Num^ 157, 

EL ABRAHÁN CASTELLANO, 

Y BLASON DE LOS GüZMANES. 7 

COMEDIA 

FAMOSA, 

T)E DON jUJN CLJFBIO DE LJ HOZ. 

Hablan en ella lasperfonas (iguientes. 


si Key Don Sdncbo» 

S¿ infante Don juan. 
Don .Alvaro de Lava. 
Don Pedro de Ga:^man. 


Don -Aílonfo Perei^^de Guarnan. 
Dona Mar i a Coronei-, (ít mnger. 
Doña Leonor Coronel. 
ílora-iCriáda. Zebollon-igraciejo. 


Zelin-t Moro-i 
Soldados-^ 

Jeaaxa. 

^Ácomfdhameñíol 


)( JORNADA PRIMERA, )( 


Salen el Infante ,y ZeboUon. 
^eb lrfjni:c Don Juan, ííuor, 
qué ce llega a luípender ? 

Que caiíía pu'de tener 
tan inhumano dolor ? 
Tcurií^el Tu retirada 
de codos ? Qiando íolías 
íer (de rn Padre en los días) 
del Reino tan aderado ? 

Pues qué caula, di, tu viíle, 
que por íabcrla rebiento, 
para raneo lencimiento? 
Inf.lPucs no puedo citar votriñeí 
^f¿.Nü, que ai que nace fTior, 
y mas tu, que los prefieres, 
iülo labe de p-'aceres, 
nunca conocid al doior. 

Y eílo te intento probar 
ío!o en la vida que tienes, 
veamos fi entre tantos bienes 
íicnc lü^ar el pefar, 


I 
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Tu dcfpicrtas muy tempranq» 
oleando al Camarero, 
liega, dices lo primeró: 
qué dia hace > Es inhumana’; ' 
refponde, feñor, cl frió. 

Qué hora es ? Vuelves li decir,’ 
las leis : vueívi merf dormir, 
que vefíirfe esdefvario; 
hafía las nueve otro raro 
te llevas, y entra a! inñantc 
el Macílre Sala , y Trinchanta¿ 
con una polla én un plato, 
las dos pechugas le quitas. 

Entra luego un paftelon, 
con fu palia, y azicron, 
y otras cofas infinicasj 
un pellizco por un lado» 
la dés, bebes, y al iníiancc 
te la quitan de delante, 
y al vcíiirfe es tu cuidadeí. 
y&nic vjíiiendo de eípacio’í 

A mas» 


1 


2 £/ ÍÁhr:.hM CAflcllAne, 

mándas MuScos llamar, 
y te empiezan á cantar 
un tonito de Palacio. 

'Acabañe de veíiir. 


llega e! Maeftro de Danzír;i 
das lícion> y al acaoar 
entra el Maeñro de cjgrimir- 
DícíSj 4 ^'c ellas ya caíilada> 
vasa !a Capilla a Milla, 
dicentela ráüi dcprilTa, 
y aun gruñes. que le ha tardado: 
L’ega U hvra de comer, 
comes, y echaíle rf-durmir, 
Itvantaiic, quietes ir 
a ver Oballos correr. 

Si es que á caza no te ínclinas¿ 

2a carde en ello lias paliado, 
vas á Palacio canlado, 
nicriendaíte dos gaiona?. 

De noche las tablas Picales 
juegas por divertimiento; 
cenas dentro de un motnenrb¿ 
y i tu quarco dcfpucs liles, 
Acueñafie, y ya rendido 
Je vuelves ai otro lado, 
íin que tengas mas cuidadoí. 
que c¡ que nadie te haga ruidpj 
Pues, di, cfla vida, íefior, 
puede dar triñeza alguna í 
Tiene poder ia fortuna 
aqui coaningun rigor ? 

Pues de que nace el tener 
itiñeza coa tal eílado ? 

Bñe triñe el deidichado, 
que no nene que comer;, 
cite trifie el majadero, 
qus preña fobre nido, 
y eñe mas triñe el menguado» , 
que le vuelve iu- omero. -i 

No tu, a quien por juña ky. 
el Reino íu cucho hunrilia, 
por Infante de Cafhl'a, 
o por hermano dei Rey. 

Pues de que ? //jf.Cznízdo eñis, 
y jcn ru diieutSo-, iguorance; 
ay del que un deiden conñantc 
le tiene muerto! ZeASanBlqsl 
con. ííTo faUs ahora» 


con defdfnes, V favores? 
í/íf.Míjtro Zfbopon, de amores^ 
Zf/^-Y quisn__es la mi IrñorCi 
/'«/■No ío hi.s inentíter laber. 

ZeY:- L'or que recata tu pecha 

iLi nombre? tojdcrq CfpcchO;,. 
que ¡a hegará a s f, id,r 
coa e ! a y re á ll d , cc ro, ^ 

que es rln finí mi atención^ 
que aunque labe ei cotíZ ¡n» 
que aduro, noá quien cdoro: 

Mira tu; pues, li aun iolpecho» 
que dentro df mi c! agravio» 
qjc bien kqfi*ié al labio 
lo que recato del pecho. 

Zc¿ De ello ibio triñe eñás? 

/«^hPues, di, no es catsfa bañante 
1er, para cñár triñe, amante? 
.Zf^.En otro fi f; era, mas 
i en ti; que es el coníeguir, , 

I aun antes del defear, 
per muger tienes pelar?. 

qué necio diicuriit t 
No ad, rO; Zeboilon, ycj 
muger de can basa esfera; 

Zeídi aunque de mas alta fuera» 
quien, di, lolo porque amo 
tanto i un pifar íe lujeta, 
que dél fe mueilrc rendido? 
/«/.No íolocíTa caufa ha íido, 
otra es la que mas me inquieta^ 
Zcí.Y podré íaberíai/«j..Si. 

ZebX ferás muy largo: ¡nf.No, 

Zeé. EíTo re pido, y íi no 

no profigas. /«/IDigo:- Zeb.Díi 
/«/.Dífpues que e! tercer Fernando» 
cuya Chriñisndad, y zelo 
de !a Fe , le did ei renombre 
de Cathoiico, de bueno, 
y aun de Santo, que aunq aq-ueñc 
no eñá confirmado, es cierto, 
que la licivipre here ica faina 
de fus virtudes pudieron 
daricía en fa común voz; 
y aun cfpero, que alean tiempei» 
para mas glóna de Efpana, 

I la Ig‘eíia ha de hacer lo rnefmb- 
J Deípues que cl cercei; Fernanda 

^otra 


=<: 

». ■ 


15 >. 


i 


y Bhfoñ 

(ótrS v 2 i a decir vueiVo) 

Coronado cic laureles» 
laureado de trefeos, 

con un alienco rindió 
de Eipiii^ cantos alicntoS¡¡ 
pues con lu vida aípiraban 
a alcanzar los juñes premios j 
el valor para la sjuerra» 

para la paz el conkjo, ^ 

feliz tiempo, edad fehee» 3 

y mas que felice i\eino, 
que gozo Rey que iupieííe 
premiar valor, y coniejo. 

Ddpues, en íinTqtte pagó 
á ía muerte el común feudo, 
cue igualando execuiiva 
al Arado con el Cetro, 
so rcipeta ia Diadema 
del mas poderclo imperio» 
el décimo A fonío iu hijo, 

V mi Padre heredó el RcinO» 
debido á íu üñgre, como 
a fu prudencia, y esfuerzo; 
pues dedicado ai cítudio 
de las Ciencias , fin que en eftjí 
eñorvafíe el de las armas» 
en quitro luftros y medid 
de fu edad, llego a alcanzar 
de Síbio el renombre, pueílo; 
aue de los veinte y des años, 
de efta ciencia, que en el Ciclq 
pjeña la mira, le íirven 
tus Eñreilas, y Luceros, , 
de caraéléres de oro, 
y de renglones de fuego'* 

Tantoá penetrar llegó, 
que faed á luz en Toledo 
las A ñronomicas Tablas, 

2 quien de fu nombre ha hecheS 
inricuiar AÍfoníinas. . ^ 

Eñe, pues, raro portento^ 
de ciencia ( otra vez repito ) 
de Fernando heredó el Reind; 
que íi hüviera conkrvado, 
fuera fu renombre eterno. ^ 

Pues de Don Sancho iu'hijt), 
y mi hermano, que híreuerq 
era del Cetro, que &y. 


dé lés Cii%mav?s: 

p, iice, aunque a mi aeípcchá 
u halló un tiempo iieríeguido 
cuvas revueltas hicieron , 
queCaftiüa diviuidi 
en vandos, fucile el objeto, 
donde acendian las iras 
de Proprios>y de Efirangeros: 
Ojciencia, de que aprovechas 
con prevenir los lucelTos, 
íi quando el peligro maeñraS 
nos cfcondcsel remedio; 
y pues de cñarlc remblando 
tan lelo tuve el faberlo, 
ó el l íeigo nos digas, ó 
di como fe cfiorvaíle el riefga| 
Helo üicho, porque AEoníu 
vino a alcanzar todos cños 
males antes que llegaran, 
de íüs eftudios efeSo; 

Y aunque tuvo la noticia 
no halló de evitarlos medio; 
que rata vez aprovecha 
i lo que decreta el Cielo. 

Quitóle efía diííenfion;- 
pero no quedó por eflb 
de A fonío el animo libre; 
del enojo, y tentimiento 
con Don Sancho , pues llegando 
U hora de fu fin, difpueíía 
dexó, que fu Reino pafle 
á fu nieto, y de lu nieto, 
per falca, al Delfín de Francia; 
rencor raro! Enojo ciegol 
que le figuió baña el fepulcroi 
y duró mas que el aliento! 

Mas defpucs maS advertido, 
á mi ei opulento Reino 
de Seviha manda, y 
dexa á mi hermano Don Diegó 
el de Murcia; murió, pues, 
y mi hermsno (de ira tiemb'oljj 
tyrano (pele a mi enojo!) 
fia temor empuña el Cetro 
deCañilIa, y no (ay de mi!) 
paró aquí fu atievimieato, 
fino que meufurp-í a’eve 


rfSíVÜ’a, no aterdiendo 
e ordena, 
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fin 3 


El jihrúh.. 

ílno qac-inhümincí, y fiero, 

3 mí en Palacio me cieñe 
ni bien libre, ni bien preíl»: 
mas yoj pero la voz calle, 
impida el labio al aliento, 
que materias de venganza 
no deben falir de! pecho, 
que es prorrumpir en palabras 
faliarpara obrarahenco. 

Baííe el que diga, que ioy 
Principe ofendidoj en efto 
publico, callando, quanto 
pudiera obrar no diciendo. 

Ver.í el mundo, en mis cnojosj. 
de un tyrano el fin fangrknto;: 
veri una traycksn infame 
caíligada defie azero, 
y veráme i mi enojado, 
con quien lodemás es menoS.- 
Ahora que eflás con razdSít 
rriílc, feñor, re confiello, 
que cofa es, que tu hermanó- 
te tenga ufurpado cl Reino ? 

Tai picardia, por Dios, 
no fe hiciera con un negro. 

¿«/.Dexame, Zebollon, folo: 

Ahora fi, que libre puedo 
foltar la rienda al diícurfo 
en mi proprio fenrimícnto; 

Si yo unLmpofsible adoro, 

É yo á una m iger quiero, 
que aunque impofsible , y muger 
contrarios parezcan, puedo 
aílegurar, quefon unos. 

En Doña Leonor: Cielos, 
e! nombre dixe! Mas que 
importa á mi fencimieRto; 
que quando me ve morir 
llegue i íaber por quien muero-l 
Doña Leonor Coronel, 
de mi amor feliz objeto 
es, y de Doña María 
Coionel, heimoío dueño 
de Don Alonfo Guzman 
es prima; pues como ofendo 
con tan vil palsion lo iluífre 
de fus blafoues excelíos? 

Mas ay, que qq efiá en riqi iusnq 


iñ Cn^tUam, 

el aparcarme de! yerrd, 
porque apa rearme, y morir,' 
juzgo, que fueran á un tiempo? 
pues fi aliento iolocs 
lo que en mi eiperanza aliento. 

Pero ella aquí divertida 
llega, de mirarla tiemblo ’ 

Qué cobarde eres,, amor, 
en vicndoce en el empeño í 
Mas eres niño, que mucho 
que el temor rebe tu afeélo 1 
Su prima viene cr-n ella, 
pero a! fin hablarla intento. 

Salen Deña Marzdy Doña Leonor yj 'BlotAy 
F/or. Ei infante eíla aquí. Leo». VamoS 
por otra pieza, que íienco 
encontrarle. A€ar. Efta canfado 
con cancos locos efiremos. 
lafC^fé huya por havenne vHlo I 
Señora. Zeo/a.Que decís? ínf.CieloSi 
que haré? Si, yo. Zeo^.Que mandaisl: 
/«/’.Yojíefiora^á hablar no acierte. 
Leon.Paes vamos, prima. tof.Tened. 
Zee^.Qüé quereisí /;^.Tan lolo quierd, 
que lepáis, que vueflros ojos 
me tienen, ieiiora, muerte. 
^Zeo».Hab!ais conmigo? Lnf'.Con quieiij 
feftora, decirlo pueddf 
fino con qtiien me haabrafado 
con tan dal«c fuego el pecho: 

Vos füii'la beldad que adoro. 
Zec7«.Dadaba, que ellos afectos 
a eran á mi encaminados, 
i y aun en ia duda me quedo: 
labeis quien fáiVlnf.Sé que Icis 
por quien vivo, y por quien muero; 
Zf{5» No es eíío lo que. os pregunto. 
Inf.Foes yo de'vüsfülosé eíio. 

Aí 4 r.Pu-es fi vos no labeis mas, 
yo aquí, por mi prima, quiero 
reíponder, porque me toca 
e i defender eñe duelo. 

Sabéis, que es Leonor mi prituai 
fabeisfmal mi enojo templó!) 
que yo lor DLTu María 
Coronel, y queá misdeuddS 
el Fvey debe la Corona, 
y la paz aqueños Reinqs? 

Sa|?eíí 


y hhfcn dc 

S^bíis r 3 mbien>que éSmi eipolo, 
gloria de mi penia miento, 

Don Alonfo de Gozman, 
tan r¡üble> es el primero 

en la Corteconitiúngre, 

y en la guerra con lu csfucrKí, 
como teítifican tantas 
visorias, tantos trofeos, 
adquiridos por si, y 
por fus generoíos Abuelos, 
cuyo valor es temido . 
dei Enemigo Agareno, 
tanto, que lolo el oir 
decir Guzman,les da miedo? 

Y fabeis, ^ue fí Tupiera, 
no digo vueílros intenten, 
íino ia mas leve acción 
contra íu honor, fuera ciertcíii 
que hiciera en vos, ya lo dixe, 
no os admire, porque íiendo 
vaíTallo, fe atreverá, 
pues en cafos como cüoS, 
lo proprio que vais baxandcf, 
para igualar, va el fubiendo. 

Si bien, con poca dirtancia, 
el que os compitiera píenlo, 
pues fu fangre, y ia de Key 
tan de una linea laiieron, 
que folo cítuvo en io recto 
el tener, d na eíte Rcyno? 

No exaserscion parezca, 
pues enCañfia primero 
que huviííi.- Reyes, fcncreS 
bjv ) de quien procedieren» 

Pues h codo eílo fabeis, 
corno ciiado, delarento 
al í agrado de íu honor, 
cííin vucítros devaneos 
cometer ran grande úfenla? 

Volved en vos, deteneos 
vos milmo en vueftras accioací, 
reprimir dentro del pecho 
la llama- que idlo afpira 
á hacer del honor incendio, 
antes que (ved que oslo avifo} 
entre a apagarla aÜd dentto, 

© lo fordü de un pernal, 
c lo altivo 4^ gn venen«?*- 


¡OS GuTi^sna. 

¡fif. Tarde llega vueftrei avifet, 
bañe, que el hermofo dueíi^ 
de mi corazón Leonor, 
no fe ofenda dc mi intento; 

León. Si os parece, que porque 
be callado ficnto menos, 
os cngsfiais, que lo mifmcí 
que os dixo mi prima. vucLvd 
a deciros yo también, 
porque íi fied fu acento 
mis palabras, fue temor 
de que ia ir* de mi pechOí 
no dexara proíeguir, 
d, por falir todo 4 un tiempo, 
rebentaíTi, d embargafle 
i los labios d aliento, 
y aísi, la mclma refpuefta 
os düi, íehor, advirtiendo,' 
que lo que alli fue amenaza,' 

, quizá aqui ícrá ekarmientó. 

/sp Aguarda, Leonor, decente. 

Mar. Vueftra Alteza, delatenro 
no ha de paíTar. Inf. Apartada 
Mar. Advertid, ieñor. 

¿á/e Don 

^tonf. Qué es dio? 

¡io. El paño en que nunca filtá 
herniano, marido, d viejoi 
Inf. De yeio íoi. ^jAlonf. PueSjfcfior; 
Düfia María, qué es eñe? 

■; Mar. Preguntadlo al Infante, 

que él labe mejor fu intento» váf 
f/o.Qualcsle miran losdus, 

lindo caldo le ha rebueíto. v^af. 
\ ^ianj.Vnt^ vueftra Alteza, feñori-j 
' Inf.Ez-, callad (de ira tiemblo!) 

■ ^/o.Dc qué‘ fuerte? Inf. Baila ya¿ 

; /íionJ.No baila, que vive el Cielo,’ 
que he de íaber lo que ha fido. 

Callad, que eftais defarento, 
dexad, que liga el imán 
qtie arraftra mis peníaniientos, 
en cuya amorofa hoguera, 
dich '.lo Fénix me quemo, vaf^ 
Ais»). Que m-asc'aru ha de decir, 
que es ntii efpofa de íu afeftc) 
el duefío? con la acción uiilma, 
que los enconpre, lo pruebo. 

Qiie 
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g obraban 

Qje ha5 dichc3>f£rnor;q has dicho? 
Aguarda>y pues ya me has mucrtq 
con la lengua, para qué 
rehuías coa el azero? 

Mira, que es cruel piedad 
dexarlc*^ un hombre el alientdi 
quando para íenrir mas 
4olo !e íirve el renerlo. 

Matamc en el cuerpo, ingrato, 
j)ues en el honor me has muercoj 
quítame la vida, y na> 
manches iosumbrss cxcelíos 
de mi íangre con la aírenca, 
cae ya iasagina tu pe¿ho> 

¿no es que acaío lo dexas, 

O por permiísion de! Cielo, 
para que íu agravio vengue, 
aunque atrepelle los fueros 
dsrcaltad, y vaflaílagei 
pues Cfl cal calo, primercí 
€3 mi honor, fi- vive Dios, 
que de todo el mundo el Reyndí 
que no lera cola nueva, 

'quando íc llegue áefte cftremcíi 
ver un vaíTaüo desleal 
a vida de un traidor dueño, 
i^queña es ia recampení’a 
que á mis fervicios cipero? 
es aqueíla? 

Sí/i el 

Don Alonfo, 



qi 

’^fj.No apurarle es labio acuerdo,^^. 
quando él pretende encubrirlo: 
niirad:quehe de eícribir las-go 
al de Aragón. Áldíij. El Francés 
nene de Girona ci cerco 
bien apretados y a mi 
las efenías, y los zelos, 
y los .agravios, de tuerce, 
que en vano defender puedo 
la obza del corazón, 
pues ( pero que digo, Ciclos! ) 
Volved en vos, Don Alonío. 
'¡_/í!o^b Oy-Jehor, vino u i Correo, 

C 'n nuevas de que el Maeñrc 
Santiago hivia mucr^q. 


Ca^dhné] 

Fyy. Don Rodrigo de Meñdozál 
fu muerte en c¡ alma üenro. 
^yílonf.QovL razón podéis lentitlá,; 

que era mui buen Caballero. 

Fey. A'cayde era de Tarifa, 
y yo, Don Alonfo, quiero, 
que le fucedais en el a, 
pues no hai en todo mi Pveyno 
quien la merezca mejov. 

/ilon. VucRros pies, gran leñorTefd,; 

1 por las honras, y, mercedes, 

que tiempre me cRais haciendoí 
y pues fiáis í mi valor 

I cíla p] aza, y ó os prometo, 

que antes que á perderla llegue, ■ 
j vea en ella el fin langriento 
1 de mi vida, pues fi fueíTe 
I menefier para efte empeñei 
!a de Don Pedro mi hijo, 
que es la cola que mas quierdjj 
si corbo azorado alfanje 
antes crpondria e! cueílo, 
que falcar a lo que digo. 

Vyy. De vueífra kaltad lo creo'.' 

^/¡j. Soi Guzman, íeiAor, quebaíií| 

J y baftara, vive e! Cielo, 
para que mi afrenta labe 


con la íangre d; 


: algún cuello. 


Sik Tend.'^. 

Tf-w. Vn Embaxador de! Moro, 
ran grande como un p.tdencoí 
de un caballo le ha apeado, 
y cfpera, fefior, acento 
tu licencia, Decid, que enrrei 
i<s/e Zeün. 

Zeh 1 US plantas, gran feaor, befo*. 

Fey. Dios, Etnbaxador, cc guarde: 

llegad aquí dos aísientos. 

re». Vive Dios, que’ he de hacer drf 

de coííillas á eñe perro. 

¡yíl trjé i jentítr Zehn , rcíird 

el AjsieHta-, y cae. 

es eiío'íZtí/.No ha (ido nidJe 

Ten. A íu etpinazo con eíío, 

que c! fcrior E-nbaxador 

d o en tierra con el talero. 

Zel. Abcnjacob Alrnanzor, 

de Tánger, y de Marruecos, 

■" ° ■ — píZ» 


y hláfoTi délos 
Fez- V otráSvarías Provincias, 
grao iíúor, y Rey ii'premoi 
a iij mji nc-b.e Don Sancho, 

Rey del Calteüano Rey no, 

V áeqiiaoco concFyÜales 
riega el B cis, aignn riempo 
doarínio nucítro, qaeAia 
á vjcílropod r ha vadro, 
qjeaimque hove tiempo de iras,’ 
h ivo de piedades tiempo, 
lalud.y por tni ceaviía 
( qae por mi langre merezccl 
1er lu kgunda períona ) 
que los tratados conciertos, 
paz> que a}i!ttd tu Padre 
con el luyo, y tcíior nucftrO, 
que al lado de! gran Profeta 
delcanfa í’obre luceros, 
con é¡, íin que alteres nada, 
quiere qaeajuíles de nuevo, 
pues labes lo que intereíla - 
Cañilla, íenor, en cito. 

'^ej. Baña, vudve-. Moro, y dilf 
á tu Rey, como no aceto 
fu prppoíicion, que ñ 
trato mi Padre conciertos 
con el, que yo los agiiardd^ 
porque ii cnornces ai Rey no 
de Cabida le convino, 
ahora no conviene hacerlo. 

’^el. P, es yo en fu nombre, q traigtí 
peder li!y'’o para eño, 
las pazes rompo, y ¡a guerra 
re p b'ico a íangre- y fuegoj 
Pues arues que elle P¡aneca> 
alma lacieiucdel Cíelo, 
bañe en cryñalinas ondas 
tanto caadido rcHexo, 
corno en campes de zafir 
firdtente vd deícubriendd, 
verás ios cuyos floridos 
de lus Soldados cubiertos, 
que con las galas, y plumas^ 
los azeros delmintiendo 
de canto vario matiz 
formen íelvas en el víenrd,' 
de los turbantes las tecas, ^ 
y dé las kruas los hiéixps. 


Cux;m¿p.esl 

Y lupueñef, que Tarifa 
fue lu ultimo trofeo, 
el primer blanco infeliz 
ha de ler á canco esfuerzd, 
p lesiji muraflasr-zí/íJ»/ Deccñtéil 
y advierte. Moro fcbeibio, 

, que hablas ahora conmigo. 

I Zf. Ccmo’.^/lComo yo el gobierna 
I tengo de fila Piazi,y pues 
con la lengua, y ci azero, 
el defenderla me toca, 
dándome licencia a dio 
el P.ey mi íeíior, con quíetl 
y.a no hablas, eícucha ateneex. 
Vuelve, Moro, y di á cu Rey; 
Abenjacob de Marruecos, 
que ytJ, D n Alonío Perez 
de Guzman, un Caballero, 
de mi Rey menor vaííalloi 
que de cfto folo me precio,’ 
mas que d : tantos favores 
como ha adquirido mi esfaerzpl 
fei A cayde de Tarifa, 
cíT; edificio lobetbio, 
conma cuya fortaleza 
diriges tu fus intentos, 

C‘ n tanta Iclva de plumas,’ 
y tanto prado de azeroS, 
que parece que confiíle 
en lo V iítülo el trofeo. 

Qje fi es que intenta el veníif 
íobreelU, le avilo, mego, 
que deisita de la emprefla, 

<1 pues no lcgr£r<á fu intento, 

que aunque traiga mas SoldadoSÍ 
que tiene Eñrcíías el Ciclo, 
fi yo k la defítífa ía'go; 
no ha de volver a. Marruecos, 
ni aun uno, que de noticia. 

Pues los míos, fin que aqueüoS 
aderneS; que nos refieres, 
elpcraacomo y® eípero, 
que pues prados ios üamañes 
á cííos clquadrones fieros, 
ellos, que tan fatigados . 
han de ialir deí cncuentrdí 

I fe irasaliad defeaníar,, 

pues plpnias, tocas, y ageytísí _ 
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£batidd«,ypoñraclos 
a ius planeas por el lucid 
les fervirán de tapetes. 

'2elQiié arrogan tei/íÁ No lo niege*» 
ia verdadera arrogancia 
es la que aninu mi pecho. 

Vive Alá, que A no mirar, 
que no es campain de duelo 
efta íaia,y que eflá el Rey 
prcíentc, ya huviera hecho;- 
L4/<7. Bafta:quicn,McrOíte ha diclid, 
que fi no fuera jjcr elfo, 
y que del Rey mi íeñor 
me tiene ¿ raya cl relpe^o» 
ya, voto á Dios, no te huviera^ 
arrojado ¿ los Infiernos? 

El íe irá alia por íu pie 
á dormir íobre Luceros, 
corno el Padre de fu Rey. 

'ZeL Quien peafare:- 
t/í¿o»f. Yo:- Kjsy. Teneos: 

lleva. Moro, eüa refpueíla.' 
’gei.Wivc Alá, que tiene alicntosí 
en la campana, Chrlíiiano, 
te aguardo-o/í/. Yo el ir prometof» 
liantes de penfarque íalgo 
ya no te has muerto de miedo. 
'2e/.Veré íi obráis como habíais: 

guarden tu vida los Cielos. vAje. 
Te». Voi trái el. Adonde? 

Ttn. A echarle 

una maza ¿ aqueftc perro. 

Embidioío voi de ver 
de Don A'onfo el aliento, 
mas es Guzman, que le baila.’ 
'^/LÍonf Vn etna llevo en el pecho,' 
é indeciío en la venganza, 
no difeurro que hacer debo; 

«1 Rey me honra, el Irjfante 
me agravia, decidme, Cielos, 
íi ofendido, y obligado 
podre encontrar a ígun medio, 
con que ün naoílrarme ingrato 
pueda quedar íatisfedio. 

Aguardadme, vos, en tantoi 
que rcípondo á aquefte pliego 
dcl de Aragón en mi quartUií^^/f» 
Aquij íciiQr, os efperoj 


Ciclos, que peni, ^ue anfia intrddudd^ 
en el pecho, tyj:|«jamenre t íTda, 
dcl agravio fev^E^r-dpada, 
con que pretende^^rifiír a mi vidi> 

La cafa de Guzman efta i fendida, 
la cafa de Guzman efli obligada; 
pues qutndo dcl Infante es agraviada/ 
tanto dcl P,.cy fe ve favorecida. 
Venganza cñá pidiendo aqueíta afrenta; 
efta merced lealtad pide ai cuidado, 
una el szero al defagravio alienta. 
Qjando otra a la defenta le ha obligado- 
pero, al fin, de efta los rigores fimu, 
que no puede fer leal quien no eshora^ 
Pero ( ay de mil ) qse ázia aquí 
viene el autor demis penas, 
y para vengar mi agraviq 
es mala ocaíion aquefta, 
y fi le cipero, y le hablo, 
difsi molar es afrenta, 
irme de aqui es impolsiblcj 
que el Rey en íu quarto clperíj 
pues en' re el irme? y qucdarniei 
-ci hueco de aquella puerta 
dcl quarto del Rey me valga» 
pucíioque cícondidoen ella, 
ni le cipero, ni me aufento, 
cumpliendo con ambas deudas? 

Efcode(ey ¡akn ti I?tf^;2tey ZehoUo^l 

ln\\ Apreftaítes los c.ibaíios? 

Zc¿. Ya prevenidos te eípsran . 

ázia la puerta del Parque. 

/flfj^Pues ve, y con ellos ten cuentí 
halla que te avile. Ze¿.Y dime, 
para qué, que ya rebienta 
mi cuidado por laberlo. 
htf. Jamás, Zeboilon, re metas 
en mas de lo que te encargo. 

Zeb. Nunca tu liacescola buena: 
fecreto, y pollas, parece 
ello lance de Comedia . ‘vdfe- 
A/onJ. Cielos ,qué es loq ci ínfancQ 
con tal prevención intcntal 
no sé qué me dice el alma; 
mas quien duda, que fe altera 
el pecho al ver íu contrario. 

I/if. Ya, animo mió, la empreíTa 
cienes delante, k qué aípiráf* 
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fi ambición de la Diadema í 
(aun^jue ambición noble mueve 
tus tardas plantas liberas.) 

Ya ha llegado la GCaiion, 
pues en el Parque me elpera 
Don Juan de Lata, que ayuda 
mis intentos, pues la quexa 
tiene de que el Señorío 
de Molina, por herencia, 
le toca, y el E.ey le goza, 
pueíto que fu ctpoia es muerta ! 
y 3fsi,«n mi hetmán® ha librado 
eldeíagravio que elpera: 
no erraré el tiro, pues que 
Con dos animo» alienta 
el brazo, muera Don Sancho, 
pues me uiurpacon violencia 
»n Reino, que ánii valor, 
como á mi íangre, era deoda» 
que luego el de Portugal 
me ayudara, porque pueda 
Coronarme. AUn Nofue acaib 
lo que mi pecho.foípecha, 
pues taltraycion averiguo: 
depenlarloel pecho tiembla! 

■ínf Eííe el quarto es de Don Sancha. 

El Cielo, fin duda, ordena, 
para lu bien, el que yo 
le elle guardando la puerta. 

Correje U cortina , dt¡cuhre¡e el Reyfen-^ 
tado e^cr ¡hiendo. 

I»/.SoIo eñá, -el Cielo fin duda 
me ha de ayudar en la empreflfa 
pues tal QCafion me ofrece. 

Muere a las iras fangrientas 
de aqueíte puñal. 

üíiir/e a durledtrícviefjít D.Alonfo¡qm 
le ti ne del irado ¡ eni^uñando con el otra 
Id e.pada, cae ei fanal tn el ¡dele, 

-y levantare el Rey. 

Ülo». Detente, ' * 

que aunque m! feñor féaJ, ^ 

fi de donde eftas te mueves, 
a la acción menos atenta, 
vive el Cielo, que te mate. 

Z«/]Muda -eftátaa íóide piedra. 

Rey. Don Alonfo 5 Infante, que 
es ello i A la miima puerta 
de mi quarto eíTe puñafi X 
Los dos en una acción mefraa? 
Decidme que fue, que dudo 
al ver entre los dos efla 
muda feñal de mi muerte, 
de quien de voíotros lea. 
^íW.ElIí.fante; que:- h-/Tcneos, 
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y yo me labro a mi un lauro: 
pues aunque trayeion parezca 
,1a acción que intenté, no lo es, 
en quien mi razón advierta, 
pueíto que es blaícn en ríii, 
lo que en otro ciílpa fuera. 

Yo, Rey (mal empiezo) yo, 
hermano; mas quien me acuerda 
aqui de ia fangre, quando 
es el olvidarla fuerza í 
Yo, i agrato: efte foio es modo, 
para que explique mi quexa, 
pues que foló como ingrato 
mi ira contra ti fe alienta. 

Yo, ingrato, intenté matarte 
de eflé azero a la violencia, 
la razón tu no la ignoras, 
pues ufando de cautela 
con oíTada tyrania, 
del Reino que me encomienda 
mi Padre, me defpolTeas, 
dando al olvido la deuda 
de hermano, pues cafo que 
faltara ( impoísible fuera ) 
de mi Padre la atención, 
te obligaran mis finezas 
á defeanfar en mis hombros 
de tu Reino la grandeza, 
y no que antes las fias 
de un valíaHlo á la nobleza, 
que á la fangre de un hermano. 
Don Sancho, mui mal lo pienía^ 
no tienes, pues, que inquirir, 
quien darte la muerte intentaj 
que ya te he dicho, que yo, 
y las caulas que me fuerzan. 

Y no te parezca, no, 
que porque en ella primera 
ocaficnte me has librado, 
que es a Don Aionfo deuda, 
ellas libre de mt ira, 
pues hafta que ia Diadema 
ufurpada rellituyas 
d enlazar hi’S fienes Regías, 
cada día, cada hora, 
y cada ioftante, que alientas, 
puedes temer mis rigores; 
y porque mejor lo fientas, 
a eltraño Reino me parto, 
donde me ayuden las fuerzas 
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I es el que de mi lo fepa, 

I pues elcuio eíqne me hagais 
un deíaire,ó una efeníá; 
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di AbenjaCoU, que me ofrece 
el coronar mi cabeza 
con el blafon de Caftiila. 

No tienes que formar quexas 
de traycion, pues te ledigoj 
y para que te prevengas, 
lili voz te avHa, que íienipre, 
hafta vengar cfta ofenú, 
ftré bafiliico,que 
Iblo con mirarte mueras: 
feré afpid, que entre las flore* 
de tus delicias te muerda: 

León, que te defpedaze, 
hydropico, que aunque beba 
tu fangre, citare fedlento, 
fintiendo el que mas no tengas^ 
y feré noble ofendido, 
que todo en efto fe encierra, vaf, 
B.ey.li3 déla guarda. Soldados. 
uííe»/.Pue$qué e$,feñor, lo q intentas* 
Itfy.Qje le figan. áZ. »'.No es pofsibJ# 
pues que la ventaja lleya 
con un bruto, que parece, 
que no corre, fino vuela. 

Jlej.Pue$, y fi el Moro le ampara | 
á4íe»/.Amparele norabuena, 
que aquí, fcúor, eítoi yo, 
para hacerle refiftencia, 

Rey. De vueftro valor lo ño, 
y mas qaando en nueva deodar 
de la vida me ponéis. 
jíleaf.StTyiTOs, ísúor, no es deuda 
Vueñra, fino miajy mas 
qaando fue una contingencia, 
Rry.Ya sé, que hafta en los acafa* 
vutftra lealtad fe obflenta. 

’jf’onf.El puñal fe dexóaq.ui, 

¿ rueítra Real mano vuelva, 
pues de Real mano faiib. 

Mty- Pues recíbale la vueftra, 

que al que me.pndodarrauertc^ 
lio es bien que 4 mi lado tenga.. 
íá<ía»/.Llevando¡e yo, feáor, 
ya- figuro de que pueda 
verle eanusliraofcnfa nuncaj. . 
fi. quiza, en vueflra defenía. 

\ lupucfto, que ai filiante 
Abenjacobdará fuerzas, 

«s preciio, qae Tarifa 
baya de fer !a primera, 
que fus iras pruebe, y 
afsi es el partirme fuerza 
a h Plaza luego al punto, 
para poder guarnecerla. 

ífjjdd íoa P|Ob temOj 


^brahcin Caftellam; 

fiendo vos quien la defienda. 
ifZii»;.Qué macho fea invencible^ 
fi vueftro valor me alienta í 
Rej.Feliz Rey íbi, pues que tengo 
tal vaffallo en mídefenfa. 
Aionf.FeUz yaííalto&t, pues 
tai Rey mis honras aununta^ 
mas qué Rey como Don Sancho 
el Qaarto, que eterno fea > 

Reí Como Don A Ion ib Perez, 
qué vaflallo ay de Nobleza 1 
mas es Gazman,y es fu fangre 
en Caftilia la primera. 
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Teca» cAxas, y mmpetaí ,y falta Zdtn,j^ 
Infame, de iO dados Moros. 

Zel Ya, Don Juan vakroío, invicto lofánt^ 
pifa tu pie trianf-ntc 
¡os fiempre verdes campos de Caftüla, 
con efle Corto Exercito, que hmnüla 
el libre cuello á tu obediencia atento. 

Ya puedes obftentar tu altivo aliento 
contra tu cruel hermano, 
y contra fu Corona, pues ufano 
átu mandato adviertes obediente* 
cercada fierc mil Moros valientes. 

Al aflalto diíponte, 

pues ves, que oflado ya corona el monté 

fu Exercito, y parece, 

que en marlotas de purpura florece. 

Inf.'ia.. Zeiin valeroíb, 

de Abenjacob el brazo poderoí» 
me amparó, pues confiefla 
mi icconocimiento, que en la empreffii- 
que figo, todo el lauro que adquiere, 
á fus plantas pondré qaando ie viere; 
pues de mi hermano, y de Caftilia buide^ 
psr no haver eícogido 
la acción bizarra, que intentó mi brio> 
y que su a lograr en mi valor confio. 

A Portugal partt, donde hallé vane 

el focorro i que fui, contra mi hermano» 

pues íu Rey indeciío, 

volver pe mi, ni aun hoípcdarme quiíó» 

Con que mrs irritado, 

de mi milmo, en mi ira enagenado, 

a Tánger parto, y á Marruecos llego, 

donde tu Rey invifto, defde luego 

Exercito me dá, para que oflado 

C )brc el Reino ufurpado, 

á cuya gran conquifta, 

es Tarifa la Plaza, que á la vifta 

íe njc ofrece, primero^ . 
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qué Bii rigor eípers fiero, 

puej que tres cc^fiones 
me obligan á mover mis efquadroBeJ 
Contra fus maros, íiendo la primera, 
que quando por derecho fe debiera 
entregar á nii mando, y Señorío, 
de Don Sancho fe ampara, mas confio, 
que ella, y él brevemente 
ferán defpojo de mi azero ardiente, 

£s la fegunda, hallaríe en fu defenía 
de Don Alonío Pcrezla perfona, 
cuyo valor abona 

tanto triunfo adquirido, tanta gloria. 

Como le hará imniortal en la memoria, 
que aunque contrario fea, y enemigo, 
yo que de fas hazañas foi teíxigo, 
llegarlo no podré , y mas quando adquiero 
mayor triunfo en lo mifmo que refiero. 

La tercera, e$ hallarfe dentro della 
!a peregrina eftrella, 
que de mi pena, en la noche obícura, 
ver el dichofo puerto me aflegura 
Doña Leonor, la prima de lu efpofa. 

Cuya Deydad hermofa 
idolatra mi pecho, que rendido 
«I corazón, por viélima, ha ofrecidoj 
á lograr fu hermofura Tolo anhelo, 
por ello íb!o ei todo mi defvelo. 

Y afsi, pues en Tarifa fe me encierra, 

«fta Deydad hermofa de la tierra, 
acometed. Soldados, 
y al duro choque caigan derrotado* 
en el íuelo ías muros, fus almenas, 

ues mas rigor padezco yo en mis pena*, 
afta que entre fus triunfos, y defpojos 
lialle la luz hermofa de fus ojos; 
la perla peregrina, que encerrada 
fn fu Concha, fe advierte aprifsionada; 
el Sol hermoíb, para ini ecíyplado, 
firviendo las murallas de nublado; 
la mas bella Deydad de aqueftos montel, 
en cuyos Orizontes, 
fegun que los matiza, y que los dora, 
es la Venus, la Ceres, y la Flora, 
pues por ella franquean fus verdore* 
las delicias, las mielTes, y las flores. 
íZeí'.Bien, invifto Don Juan, en tus rSZOUtl 
íé advierten de tu pecho las pafsionei, 
y que fola la gloria que deíeas, 
es, que el bien que idolatras le pofleat. 

Y pues tu amor á fu rigor provoca. 
Soldados, a la lid, al arma toCa. 

Tocan , y ¡ale Z^bAlonde villaníi 
Z^h.ScñoT. /r;yiZebollon,qué traes i 
de comer, y luego 
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te lo dire. ín/’.Dfxa borfa?; ^ 

Zft.Que ¡íamss burlas i Es bueno, 
quedeíde ayer i eftas horas 
ha, que ni como, rd bebo. 

Soldado Camaleón 
(líeve el diablo, fino miento) af, 
y llamas burlas, mas ya, 
que para mi es burla veo. 

Inf.Ol, en fuma, lo que ha palTada, 

Nada por mi tragadero. 

eftás cantado. Ztb.Mii diente* 
no pudieran decir eíTo, 
que antes eftin deícanfados; 
y harto me pefe á mí dello. 

Tnf.Oi, que defpues comerás, 

Z b.\a es precito, va de cuento. 

Fui , íeñor, p«r tu mandado 
4 Tarifa, efle íobervío 
fuerte, que cOn las eftreilat 
perpetua alianza ha hcch*, 
y tanto fu muro eleva, 
que avecindado en el Cíelo, 
de fus torres las pizarra* 
ías guarnece de lucero». 

Entré, pues, con el disfraz 
de villano, que vendiendo 
fiutas de la tierra tienen 
entrada para el comercio. 

Di tu recado á Tenaza, 
y el bolfiilode les ciento. 

Con que agradecido dixo, 
que te avilaffe, que al tiempo, 
que en negras fombras la nochs 
ufurpe al día el imperio, 

Ilegifíes á la muralla, 
y azia la parte del Puerta 
aguardaíTes, porque allí 
él abriría al momento 
cierto poftigo, ni sé 
fi era de jardín, 6 huerto, 
que era del Alcázar donde 
eftá fu dueño, ó tu dueño, 
y te llevaría á fu quarto, 
dende logres tu defeo; 
mas que le has de dar palabrs 
del fecreto lo primero; 
y lo otro, de que el entrar 
no ha de llevar mas intento,' 
que el ver á tu dama, fin que 
trayeion cometas por eflb, 
para ganarles la plaza. 

Yo coa efto mui contento, 
aunque fin comer, no sé 
que aya quien lo efté , ni un Cttdoj 
faii, y d darte efta nueya 
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he v'e!>iJo m35 ügfro," 

que un hambriento combídado 

á una boda, ó a un bateo. 

I»/.Eiíe diamante recibí 
de tu diligencia en premio, 
y vé dco'nier. Z ^.Vei volando 

á enguiür medio ca mero, ttaf, 

I»/.Ya, Z.eiin, vés, qae legua 
efta reipaífta, es empeño. 
c¡ ir á Tarifa. Z /.Advierte, 
que esexponerte a un gran ricígO' 
Í! tí conocen, ir./ Conaugo 
va mi valor, nada temo. 

’Ze .Temeridad es. Inf, No í«htSi. 
quéesamor, puesdrces tffoj 
lo que h- s de hacer, es iÍ£gait& 
(pues rta !ug.:r para eflo - ' ’ 
la oblCDrid-d) azis el muro, 
para quaiq -lera iuceíio. 

Con. un ti.'í usdioní en parte: 

donde tea di provecho. 

Zt/.No rs mejor, que pues ia puerts. 
ha de abrir ú io y íeertto 
eííe Criado, que eittrara 
tras ti, con que al rníímo tienipc. 
les ganáramos la Plaza, 
é hiciéramos priisionero 
á lu xAlcayde Don Alonib ? 

Inf.No, que he jurado iecrcto, 
y ¿idílidad, y aunque- 
m< importara todo elReiijO,. 
no lalt-ra á mi palabra. 

Z /.Siendo tair.vilei íogeto, 

¿ quien la difte, que importa ! 

Jt.f Palio es, Zt lin, tu argumento,, 
que a mi pa labra valot 
r.o da, ni quita el iogeto- 
á quien ¡a doi, que yo lolo 
íci quien me obiigo al empenOo, 

Zf./.Pues matando ede criado 
queda efte calo leCíítOi 

Jíj/Aquefld es, Zelin, dorar 
un yerre con otro yeiroj 
nios en eíio no me hables, 
oue vive Dios, queme ofendo 
de que juzgue nadie, que 
p.¡raadqüir el trofeo 
ha meneíter el valor 
V.--leríé:df fingimientos. 

Zd Los ardides en k guerra 
ion dignos de lauro etfrno. 

Jsf.ilífocS quando íe diíponen 
con eip:iiii,or de! ingenio: 
c'ac ardid es, Zílin, que ílotrC,. 
óLaUÍU- villar40¿roííero>. 


jihrahan Caj}c!!ano, 

le he de mi palabra, 
y que yo con elle medio 
nieapodere de la Piazaj 
ya he dicho, que vive el Cielo,, 
que antes que a lo dicho faite 
nie ha de faltar el aliento. 

Haz, Zelin , lo que te encargo, 
que pues ya en lombras envuelto 
pálido el día agoniza, 
rindiendo á la noche el Cetro, 

Voi a Tarifa n lograr e-.- 
la dicha que me da c! Cielo, 

Z'./.Pues yo también, vive Alá, 
tengo d-i if guir mi intento, 
y entrar, íi puedo, en la Plaza, 
pues Obligación no tengo d, 

a palabra alguna, y elle 
Exercito vino a cüo, 
t que no parque él íeguir quiera, 
un diclani.-n indiiereto, 
hede dexar yo perder 
un tan glorioto trofeo., 

V{i¡e,y dice der tro b. .i ionfo, y ln g& fale- 
aiborot-xdeíon Doñx ^'aria,Ooñ^ Lecnor- 
Den' A u ' ro de Lsra, Oon t'edro- {»■ ' 

‘ h jSfd: die~ años,Teni¡z,a^, c ^ . 
j- F.cra, 

AIonf.Dtún, tyrano. elazero, 
el golpe fulpcnde-, efpera, 
MarTlpolo, fenor,que dkesí 
Pfá.Padre, que veces ion cftasS 
Ah.Q^ tienes, íeñor? ..í'c’j/.Ay trille £■ 
Aáar.Quc te aflige! qué te altcraí - b- 
A'o Vn alfombro, Á-íír.Fues de que|4 
A e-Vna iluíioa, que en la idéa 
cuerpoaparente tomó, 
y aun fu fombra me atornienta. 
iWar.DÍEos que ha fido. A o.Permite,. 
que lo que fue no refiera, 
que iupueíio que es pefar, ' “ 
baila ei que yo le pad zea, 
fin que á ti, efpofa, también 
te p.-rrticipe la pena,. 
íVfar. Antes por ella razón 
te pido, que me descuenta 
de !o que fue, que íupuello 
, qu;e fice petar, y triíleza; 
y toe indoce a ti, el que- 
también me toque á mi es faeris; 
diyerti,üo el lentimieñto, 
que tan cruel te atormenta 
cu tu pecho, y eaei mío 
íe minorara l.i ptna. 

Ao.Coneffa nuím.a r.azoa- 
bienargiiiitepudieiaj , 
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pero, al fin, porque no quedes 
de mi (ilencio con quexa, 
atiende, que he de decirte 
el dolor que nie atormenta. 

Aí^r.Proíi^ue. Alenf. Atsnto me eftad- 
JÜzr. Ya ei alma atiende lufpenía, 

^bn'. Apenas del rubio coche, 
en que cíTe qaarto Planeta,, 
inceffjbleniente corre 
por cryílalinas esferas, 
defuncidos los Caballos 
del Mar en la orilla dexa, 
bañando en las claras ondas, 
que le tributan atentas 
blando lechode cryllal, 
para dormir íu belleza, 
quando yo también rendidos 
los íentidos, y alhagueña 
Deidad, que efpació en mis ojos- 
beleño ó adormideras, 
de mil Cuidados cercado, 
hizeeon la vida treguas, 
por entregarme al dticanío 
ae tíTi dekítoía íeiva, 
adonde F^ora f.brica 
ale tifas de nioiquetas. 

En eiTi jardi.n florido, 
que lismp.e a la Primavera: 
debió lu adorno, íin que 
rigores de Enero.íxcnta.. 

A! pie de una hermoia fuente, 
que Corría hTonjera, 
por guarnecer con aljófar , - 
la elmeralda, queaüicerca 
en unos aifrios i'c vía, 
i quien b naba riiueña,. 

A lus pies, pues ( ay de mi, 
que aquí mis anliss empiezan! y 
dormido mequedé, qiiando 
me legrcleiita la idea 
lo proprfo que me paíf..ba. 

( Quien dixera, quien dixera,. 
que las fantjfmas de un rueño 
de tal luette reprefentan' ) 

S: ñjba, pues, que me haiiaba. 
dc Tarifa en la üefenia, 

3 quien cerc da tenían 
las Milicias Agarenps, 
de quien Don ]uan el Infante 
fe valió pa;a eít.’. guerra, 
y que ay de mi ) por traición 
(aquí, v-ilor, rcíilíencía 
contra el doler, perqué temo, 
que me hunde ahogar li'spen3s> 
que ea la garganta Itatudailj, 


/bí CuTimants. 

t y en el pecho fe atravieíTan ) 
por traición {^ayde mi.) digo, 
íoñe, que a la dulce prenda, 
que nucllro amor producio, 
en feñal de fu firmeza, 
á mi hijo querido ha Cielos! > 
me robó mano langt renta, 
como quien Itbiabien, 
que adquhia en. cimas preía, 
para cauíartnedoíor, 
que fí !a vida perdiera, 
Co.,íjdera tu la argulüa, 
la triiteza confidera, 
que ni ícorszon tendrfaj 
bafte, p^ra encarecería, 
eiCQnfe(r:.r que la tuve, 
que fine ha¡ nada que pueda 
aifuftár migran valor, 
y lo configufo eifa pena, 
grande fue, íih dud.!, mas 
aun otra mayor mequeda.. 
Prefío, pues, mi amado hí;o,, 
del Campo blanca Bandera ^ 
tremolan, al muro la Igo, 
el Infarte, y Zeiin li-'gan, 
que trayendo allí a mi hijo*, 
mediten deíl-i manera: 

Elle Don Ai o rilo, es 
( íafpended el dolor, penas!) 
tu hijo, que iu dominio 
noí adquiiió una cautela» 

Rinde la Plaza que amparas, 
y le doré en íccompet.íaí 
y advierte, que en el concierta 
te pido lo que defeas; 
pero fino, luego al punto, 
dfíle azero á las fangrientat- 
iras, fu inocente cuello, 
como la eípiga,quc llega 
ruñica mano, ferá j 

Cortado, con mas fiereza» 
Adviérteme en elle lance 
confuto, entre tantas penas* 
fi le dexo., injufto Padre, 
ydesleal, fi ledexan. 

Si le olvido, con mi amor, 
tyraj.o en mi fangre meimaí 
y fi le libro, a m i Rey 
mi féla palabra quiebra» 

Indeciío, pues, eílaba, 
fin laber, en tanta pena, 

• fi fiendo yo traidor, viva;, 
ó fi fiendo leal, muera: 
cuando v'enciendo ai amor 
¿.ieaitad,ei; nsiicomputílas 

Tczes 



vozes>q«« pronuncio el labio, 
porí^ue el pecho no las lienta, 
ledixe; En vano, tyrano, 
vencer mi lealtad intentas; 
gio digo yo aqaeffehijo, 
pero otros niilq^ue tuviera, 
los diera á la muerte, antes 
que defiila de la empreífa; 
y íi te faltaren armas, 
para que executar puedas 
Cu intención, toma efifa efpada, 
dixe, y eché de la almena ; 
quando el aleve ( ay de mi! ) 
Con mas Crueldad que una fiera, 
al tierno Infante tomó, 
y con rabiofa violencia 
ligó fu Cuello ( ay de mi!) 
que aquí fe turba la lengua, 
aqui el pecho desfallece, 
aquí la voz titubea, 
aqui mi valor acaba , 
y mi fentimiento empieza, 
"Vifte tal \ti. en un Prado, 

«11 qmen proáigi Amaltea 
fu Cornucopia virtió, 
«nriqueciendo la Sel va 
Con los adornos, que Abril 
le viíie la Priajayera í 
,Vn Clavel, que aun del botoíl 
no bien la claufula abierta, 
bizarro obftenta fu gala, 

« vifta de una Azuzena, 
á cuya intiéla blancura, 
a Cuya pura belleza, 
dos horas antes del día 
madruga, porque le vea, 

3 quien una aleve mano. 

Con rigorofa violencia, 
marchitando fus verdores, 
ajando tanta belleza 
por cogerle, inadvertido 
le deshoja con fiereza 

fobre la verde elmeralda 
de la mas vecina yerva, 
que como de eímalte íirve 
«1 rubí de fu íinezaJ 
Afsi del feroz Mi niftro, 
á las iras mas feveras, 
deshojó el clavel mas puro, 
reganda, en partes divtrfaf. 

Con la lluvia de corales 
la elmeralda que le cerca, 
quedando ya iríaniiiiado, 
como la blanca azuzena, 
dividido tetío cucUo, 


El jíbT^hM ^afleíUtiBf 

que por mil partes fraiiquéJ 
elteíoro de rubíes, 
que ya efparce por la tierra. 

A elle aílombro, á aqucRe horror;^ 
á aqueftatrííte tragedia, 
negó el Sol fii luz ai mundo, 
íucedió á fu luz la denfa 
obfeuridad de la noche , 
que en íeña I de fu tr íReza, 
y por mas luto, no quilo 
bordar fu manto de clheilas. 
Marchitáronle las flores, 
y fecaronfe las yervas, 
todo fentimíento hizo, 
pues al mirar tal tragedia, 
ofendido el Sol fe cíconde. 
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huyen trilles las Eílreilas, 
oblCura la noche fale, 
fecaníe flores, y yervas 
y lolo yo ( ay de mi! ) quede 
con vida , no te parezca, 
que es piedad, fino rigor, 
pues folo el quedar con ella, 
aumentando mi dolor, 
es caufa de mayor pena: 

Felize yo, íi también 
allí entre fueños muriera! 

Mira qual es mi fortuna, 
que el mayor rigor me niegay 
quando en el mifmo rigor 
defcanfar el pecho eípera, 
y es piadoso con mi vida, 
quando ella mas meatorments^ 
Infelice, pues, mil veces, 
del trille que experimenta 
adverfidades del hado, 
que entonces fu fuerte liega 
de ladefdichaai eilremo, 
quando ha<?e que íe convierta 
el defeanío en la fatiga, 
la libertad en cadenas, 
el puerto felice en golfo, 
lalerenidad cntormanta, 
la vida en muerte infeliz, 
toda la alegría en quexas, 
en veneno ía triaca, 
y los placeres en penas. 

Mar.No afsi, efpofo, una íIuGoib 
una Ibmbra, una quimera 
tealTuftcjni k'breíalte, 
aqui eílá la dulce prenda 
de nueftro amor, y feguro 
dcl engaño, y la cautela, 
nada, pues, te aflige, ¡lio. E$ cltítOi 
masQQ pitcdo U i4éi 



y hlaj&n 

defechar efte dolor» 

qae en el alms dexo ÍBiprcfla 

ella anguilla que meaíjige. 

Aí«r. Qué ajr ya que tu pecho tema) 

Tcd Padre. ifw.Hijo del alma oiia, 
ya con ta dulce prefencla 
fe íbísiega el corazón. 

Pe4, Nada vueílrs valor tema, 

que aunque me maten los Moroj^ 

ir yo muero en la defenla 

de la Plaza, y por guardar 

lealtad al Rey, antes fuera 

bis fon vueftro. dlonj. No lo niego» 

Blas para tan cruel pena 
elfo no oblfa. Ped. Es verdadi 
mascón la honra que adquirierais 
no la templarais* Ah. No, hijo, 
que aunq en mi ficmpre fea deuda 
de íervir á mí Rey, y 
dar la frngre de mis venas» 
fi pudiere, en fu férvido, 
íiempre mi lealtad atenta 
bailará i la execucion, 
no bailará á que la pena, 
que linti-ra el corazón, 
hallar defcaníb pudiera. 

Morir por mi Rey, y íéñor, 
y de fu Reyno en defenla, 

Ko fuera dolor. Alon¡. Ay, híjcu 
Como fe vé, que en ti alienta 
«1 valor de los Guzmanes, 

Cuya fangre por tus venas 
dikurre hecha vivo fuego. 

Como e! oírte me aiegrai 
elfo li, antes e! honor 
que la vida. Ten. Vean, vean 
«Irenaquajo, también 
nos anda ya echando piernas. 

A rondar voi la murallaj 
no sé lo que el pecho altera. 

Don Alvaro. Alv. Qué mandáis^ 

No se como lo dixera: 
pues elReyquííb embiaros 
¿ que honre vueílra nobleza 
ella caía, y ella villa: 
os pido, que mientras vuelta 
doi á íus muros, que elleis 
hecha muda centinela 
dede pueílo, porque se 
por eípias, y raui ciertas, 
que algún traidor ha venido: 
colegid vos i que fea. 

Si i.'bí, que yo á Leonor 
adoro haré lo que ordenas, 
coa dejuios a yos* 




de los CuiQnmcf. 

voi feguro de que pueda 
lograrle cautela alguna. 
a£*^.Sm duda él tiene fofpecha 
de mi amor, y alsime avila 
Ten. Yo le voi á abrir la puertá 
al Infante, que el boJíilJo 
na fido llave Maeftra: 
oyes, Flora = F/flr, Qué mg 
Ten.Hsz la dicha diligencia ^ 
tu ama, ^uc yo vo/ 
acá a difponer la bella, f/or. V¿, 
Ten. Pues tenia tu perdigada, 
para que afsi efte nns tierna. 
»ííc?jy.Efpofa, hijos, recogeers, 
que en dando á la Plaza vuelta 
volveré. AUr. El Cielo, Icñor, 
me díxe. que á yérte vuelva. 
aáíe.Rccogíte, hijo. Ptd Ya voi, 
aunque yo mejor quiljera 
ir con vos. Aonj. Ay, hijo amados 
i j como que es mi fangre mueftrasi 
? I Drx.i que tenga s edad, 

I que entonces^ (el Cielo quiera) 

I me acompañaras Pesí. Señor, 

que importa falten las fuerzas» 
adonde el animo fobraí 
AhnL Cada palabra me lleya 
todo el afcélo: no, hijo, 
con tu madre aquí te queda; 
loco de lu amor tlloi. 

El Ciclo, hi)o mió, quiera, 
que yo te vea en el Campo 
entre Hueílei Agarenas, 
fer alfombro de ius Lunas, 
aunque entre fus «as viertas 

la heroica fangre que tienes, 
para que efeia ¡te con ella 
del Blafón de losGuzmaneJ# 
las Armas de fu Nobleza. 

Don Alvaro, vez fegundi 
encargo la diligencia^ 

Con ello aífegur ar puedo, 
aun en efta breve auíencia, 
las reliquias del temor, 
que de aquel íueño me queda, 

■dí'U. Ay, divina Leonor, quien 
decirte fa amor pudieras 
mas ¿1 ion lenguas los ojos 
del corazón, oye deiias. 
en mudas voces, aféelos, 
que ellos luípires alientan. 

Lfíí.’i.Nosé que defaíTo.bieüo * 
me ba caufado la preíencia 
de Don Alvoro, queal verle 
partee que «í pecho ajfcfa 
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Va^f^,yfale el y Tenaza, cojno de 

^ nochi. 

Jr.f. ya cerré la puerta, y ya 

entramos, pu es pila quedo, _ 
no nos fientam ¡e».Q J¿ es lentirnof, 
fi etlan ahora durmiendo» 

y áunamuget dormida, 
ni los golpes de un Herrero 
delpertarán, porqi^ ron 
«nica, feñor, en eíl > , ^ 

qae aunque ligeras deípiertas, 
ion nrui peCadas durmiendo* 
Vafalimosdeljardin. 

J»/. Falta me ha de hacer, lofpecho, 

ialuzparaque megttse, 

que aunque de amor lleve.el fuega 
«n nri pecho inextinguible, 

-íS de tal modo fu incendio, 

• que abrafa, pero no alumbra, 

arde, mas fin lucimiento; 

y aisi,azía cl quarto me guia. 

Ttn. Pues ya en frente le tenemos; 
vente tris mi. Inf Ya te figo; 
aunque por donde no veo; 
pero qué mucho, fi aun loco 

le viene figulendo un degoí 

Vanfe por una y por otr a¡aíi 

fhriu 

^¡ar. Pues mi ama eílá recogida, 
y mi amo anda recorriendo 
del Muro las centinelas, 
aqui íola efperar quiero 
a que Tenaza a 1 Infante 
traiga, que ya dexo abierto 
el quarto, para que entre. 

Sítbnel Inf ante, y Tenida. 

TeB.Ya llegamos. Inf. Ye con tiento; 
niastén, que ¿zia aquella parte 
una mugerdegun veo, 
á una ventana que cae 
al jardín, eftá. Ten. Es.cierto, . 
y quizá feri Leonor» 
que fuele falirlé al frefco 
ellas noches, elor. Mas ya llegan, 
engañarle íeri bueno, 
que ello es de noche; y mi talle, 
mi garbo, gala, y aflfeo, 
que tiene menos que miama} 

Jnf. Yo, Tenaza, á hablarla llego, 
íioe. H gamos lo del recato: 

quien vi! quien es, que á tal tiempo 
atropellando decoros, 
rompe del honor los fueros* 

Jnf. Ella es, fegun las razones. 

Flor. Quien «i i»/.B;ll¡lsuuo dueño 


Caflelldnoi 

de mi libertad, yo foí 
un efclavo, a quien el yerro 

de fu cadena, le guia 

á morir, mas ya que muero, 

fea en tus brazos. físr.Y hace bien,«^, 

que tendrá leguro el Cielo: 

gran girbo tengo , fin duda, 

de noche. Inf. Señora. F or Quedo; 
qué hacéis, feñorí y mi honra! 
mi decoro mi reipeétoí ^ 

lefus, jefus, que inlalenciaí 

Is/perdonadme, quei-Fñ»', Qjxe bueno* 
á mi mano os atrevéis? ^ .i- 

fois un ignorante, un ne^so, , 

un atrevido. í»/. Decid. 

Flor. Ya inlolente, un .grcíiíro, 

un lucio, un:- re s. Por San Blis, 
j eue,ó yo efioi hecho un pellejo,- ; 

' 6 ella es la voz de Florida. 

F'at. Queréis que llame cien Negros 
■ a os muelan? Inf Como me habla* 
aisi; Ten. Señor, por San Pedro, 

que es Flora con ia que hablas. 

Ir,/: Flora. F.:cr. Ya de fingir díxo: Mfi 
Vés aconiQ te engañará 
an Chino. Inf El amor es Ciego; 
mas di, donde eftá Leonor! 

Flor. Vente tras mi i fu apolenío. 

Inf. En aqnella quadra ha i luz. 

Ten. Dices bien. Inf. Y fi el deíea 
no me engaña, no reparas, 
que en aquel divino lecho, 
por lo que la luz difpeniá, 

eftá durmiendo mi dueño» 

Yo me llego a dilperíarla, 
que aunque es delirio, ya veo, 
que delitos de amor, traen 
culpa, y difculpa ellos mefmos. 

Te». Pues yo me voi, y ahi toma 
las llaves, para que luego 
sbrasdel jardin la puerta. 

Inf. Daca aca. 

Aid ir las llaves, las d’.xa caer, hacen 
ruido, y d¡~e dentro Doña Leonor. 
Lran. Válgame el Ciclo! 

quien anda en aqueffa quadra* 

Ir.f Ha vil, que me has defcubicrto. 
Ten Qué mucho, feñor, que errara, 
fieftaba en la mano el yerro» 
mas quien creerá, que la que 
nos abrió nos cierre el meím<J 
pafio? íf‘f. Quien < el que adviett*» 

que en mi deí.iicha ios Cielos, 

los inrtrumentos del bien 
, hacen dei mar infttHOicnto. 

pevtro 
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'D(ttrúy>cn* Ztons^, 

Zfí». Gí r tf he Icntido: trakicn. 

Sahn OvTix i.tor.or ccn u>ia huxia , aite al 
‘vir al lnfi?m dexa caer,^ el la ajs del 
brzx,C, 

Jr.f. Detente. Lea». Válgame el Cielo! 

]r,f- Divino hermoío prodigio, 
jm ;n di mi feüz yerre, 
no te aíTufte el advertir, 
gue haya havido atrevinilento, 
para profanar la . pura « 
linm unidad defte Regio 
Palacio, guando lo cauia 
amor. 

ZiíiiB. Que he cícuchado. Ciclos! 

2»/. Amante de tu belleza í . 

(ay de mil ) tan ciego vengo, ' 
tan Ga alara, tao fin vida. 

Como quien al vértCj atento 
lo íacrificórt tu imagen, 
por mas leña! de fu aíe&o. 

Ya veo, que efie delito 
me lleva á la muerte, a eífo 
vengo á morir á tas manos, 
para lograr el co.níuelo 
de que en tu hermofa prefencla 
muera, fupueño que muero. 

León. Hombre, que no sé quien eres, 
qué locura, á tal intento 
te trae* que frenesí' qué 

dclitso^A hablar no acierto 

de confuía, ó de turbada, 
al vér tal strevimieníoi 
mira fi vienes errado. 

Inf Errado no, pero ciego. 

Lion. Pues válgate por diicuips 
«no i otro, veteprello, 
antes que aquí iiegac quien 
caliigue tu atrevimiento, _ 

que mas por mi, que por ti, 
íin caftigaiie Icdcxo, 
que naciia bien a mi fama 
publicar elle fucefloi 
y aís!, vete, pues íb/.No es fácil 
me vaya, fin que prioiero 
merezca- alguna ciperanza, 
que ya que me ha dado el Cielo 
etí3 ccaíion, puede fer, 
que no halle otra, fi b pierdo. 

León Aqueáb es querer morir. 

lí/.No te digo, que á eíTo vengo, 
aunque como ha de morir, 
a quien ya á morir tiene muerto} 

Letn Pues íupaefto que io pides, 

Co te quexes, ü lo crdenc. 


de los Culmines'. 

I Ha de la guarda, SoJdadoj; 
acudid, acudid pr íio. 

Britri¡fe,y ¡ale Deña Mf-rif. 

I ’ Mar. Qué veces ion hs que efcuchol 
mi p¡ in¡a, y un hcn bre, Cielos! 
Inf íso les 11 nics, que fi es fuerza 
el morir á íus azeres, ' 
mas qi,icto tnorirde fino 
d viíta de tudííprecio: 
denme tus manos ¡a muerte, 
y moriré raas contento. 

Sale Don ¿¡."jats. 

AIik Ruido he fentido, y no sé 
quien lo caula. Inf. Bello dueño, 
hermofa Leonor. 

Ain. Qué e/cuchol 

Ccn Leonor un hombre' ha zelos, 
qué pteílo que me aíTaicais! 
h,f. Deidad hermofa. 

Ma I . Qué es cftor 

quien tres, hombre? Soldados, 
traición. iílr?»/.Aqui cífá mi azero, 
rayo encendido, que exaia 
todo el fuego de mi pecho. 

Riñe» coetfajuni.r.te-,^ fak Dm Alcnjo, 
'mla.trp.s Don jibuaro ha dicho 
efi 5 verjes, 

Alonf. Kuiclodc armas en micaía} 
todo mi quartorebuelto, 
y mi cfpoía dando voces? 

O la, luce Si mas qué v«o! 

Sakr) criades con bachat. 

Qué es silo? pero qué digo, 
fi fégunda vez encuentro 
al Autor de mideshonra 
en la mifjF.a acción! iKf.Qué veoí 
ya es fuerza morir matando. 

Á'onJ. No ahora, tyrano, pretendo 
preguntarte la ocafion, 
pues ya otra vez íátisfecho 

nie dexaftej pero ahora 
vc.ngaréme, vive el Cielo. 

Jí?/. Primero veris tu muerte. 

Te», Lindo caído le ha rebueíto, 

A V. A vueífro lado eíioi para 
vengar mis rabiólos zciós. 

Aunj. Como a m i valer le cueíla 
adquirir tanto u<i trcfco? 
í'»/ Corno en tu íeñor fe enibctan 
los filos de aqueífe azero. 

A’on¡ Por tenor no te conozco, 
folo Don Saricbo es mi duen 
IrtfDo n Sancho es traidor, pues que 
me ha despojado dej Rcyiio. 

Aíon^. Las armas feiáa aquí 

C I«í 
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los Lf trstlos dcíle plíyto. 

Inf Ai-'í'..^uc biáiüiics Otr.t. I, Alarma* 

j.Aniia guerra. 3. Fuego, iuígO| 

Tr-uciOíi» tr ijcion. 

A onL Qué trri veCfS 

ion remora üf mi azero? 

pero coiiíigi elirí ttiüi’ifo, 
pucsíjue rodo importa menos. 

SoU m io da .io. 

Svld Señor, acude al infante, 
que de! jardin han abierto 
lot contrarios un poítigo, ^ 
y por el ha entrado un tercio 
Cíe gente, que á voces dice, 

TiQun dcmre, ^ d^cea, 
j Arma, guerra. 

Sú.d Y á eits tiempo, 

eibsmifnios, a otra parte 
fuego en la Plaza prendieron, 
qnees la caula de que digan. 

S. Traicici;, traición 1 Fuego, fuego. 

Jnf £iie ti Zeiin, que en la Plaza 
ha entrado, viv'en los Cielos, 
que aunque lea en mi favor, 
ic dará muerte eíte azeto, 
pues hempre ceiiire la culpa 
delía tr.iicion. líajéa 

1 Fuego, fuego, 
a. Arma, arma, guerra, guerra. 

3. Traición, tr i^ion. 

Alas/. Ya el eftruendo 
ie oye m s cerca, acudir 
es preci ;o a a queríe ric Igo, 
quelin duda es ordenado 
dti I; finte. vüfu 

1. Fuego, fuego. 

Mar. Muerta he quedado ( ay de mil> 
Sa e Oon Pedro. 

Ped .Vtidre mi.i, qué esaqueiío? 

Mar. No lo se, hijo, ven conmigo. aia/. 
iAitna,ainia z.Fueg-, fuego, 
a. Mueran los traidores, niuetari. 
hd. Quie n creerd, que aqueííe acenta 
aníiim me infunde mas, 
qué pavor: 

Ss-h 

Ten. Ay ' S.mto Cielo, 
s.¿o de me elcordetél 
Ped. Dequíe/i huyesi 
Ttti. es bueno, 

de quien huyo' deíl.r$ voces. 
pid. P íes yfflTí te caufa micdol; 

Titi N.> !e tieatsí 
P.a. No. g. dina, 

que iubíuiiü ya lot tengo. 




Caflcfl-^no', 

Ten.? ues yo, ni atin Cabal, ni aun faltoj 
?id. Qué haya quien conficíTe elfo 
trayciido la eipada ai Ldo! a 

Ten. Mas de mi dicen io mclnio, 
que la traen, fin que les firvan 
mas que de einb u-zo. i. Fuego. 

I. Xraicioa, traición. 

3. Guerra, guerra. 

ia'un ei Infante, y Ze in, 

Inf Al punto nos retirémos, -a': 

aiitfs que cargue mas gente, 

ya que en b t :ccion perdemos ¡uü. 
m 3S de cien hombt es. Zei. Señor, 
ya reconozco nii yerroj 
aunque fi tuxeia mas • 

. Soldados, el triunfo es fiueftroj -jnt, 
ni is quien eftá aquí elcoñdido» : . 

Inf Dos ion. 

Ten tSo fino uno y medio. 

Ped Cobarde, daca ella eipada. 

Ten. Q.iiere callar, chuchumeeoí 
;»/.Zelin, mas hemos logrado, 

que juzgó nuclíro deíto: 

; cite es de Don Alonío ? 

el hijo, llevadie luego 
3 mi tienda. Z i- V a eíle'/try.No* 

Ten. Miren el maldito perro. 

/«f. Va mes a lites que le acerquen. 

I. Arma, arma, fuego, fuego. 

Ped. Padre. 

Vanfe, y psr ! d ep- a fd'rt.e falen D, AloiP^ 
jOx O. Aí'uaro.y Soidddís , ce/f Ui ' 
¿¡¡ ddasd^jniíd s. ' 

A^wÓLos cobardes huyenj •- ■ 

mj$ que voz oigo en el vitnto, 
que melbma: ,, :f- 

ffí¿. Padre. 

cionde elí-'ís Te» Aijeri ello. '• 

Pe Los enemigos me llevan. 

Te t. De Mifl is te ahorran eflb, 
de Oraciones, y Rclponfoi. 

A on . Ay de mi. eífa voz me ha muerte. 
Etperad, cobardes viles, j 

volved, volvedlos a zeros, 
y la vida nie quitad. 

1. Xr. iciün, traiciors. i. Fuego, fuego.- 
Pid P. clrí rnio- Aba .Hijo querido, 
ya voi tr sdetiretueko 
a librarte, ó á morir. 

A t/.D: ter.te,f ríor,qué es eftoí 
Aon/. Dixad, dexad, que le figa. 

/ tv. Es en vano tu deleo, 

que iinpoit: nías tu perfona. 

P d. Padre mió. i. Fuego, fuego. 

A onLlUio de mi corazón, 

de* 




dfxad que en íu feguímíento 


y Bufón dt les Gu'^/unefl 
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Mar. Mas aila a mi efp íómiro 

A.í», Tu por aquílle retiro! 

Mar. Per mí ia reipuella da, 
pues lo milnio (^ay pena mía! ) 
t* pregunto: Ato» . Conducido 
de aqueiía voz he vciiiao. 


vaya. A.^í-En vano lo procuras. 

A snf. Como permitís, o, Cielo, 
que 3 viíti de tal dolor 
n© me acabe el íeiitiiniento! 
Couluuia nii vida un rayo, 
abra la tieira lus lenes, 
y lepuiteniehortorola 
falce.He ia luz del Cielo, 
oblcurezcalemc el Sol, 
porque en tan gran lentiiniento, 
delelperado de hallarle, 
en vanobüfque conluelo. 

Ay, hijotiel alma niia, 
qué preílo que de aquel fueno 
el prefagio le cumplió; 
masquando el mar tardó' Cielos, 
pues que mi agravio miráis, 
dadme para eldcfenipcño 
valor, íi acalo me falta, 
á viíli de ta 1 tormento. 

Tcd s. Arma, arma, guerra, guerra, 
traición, traición, fuego, luego. 

JORNADA TERCERA. 

Sahn por un* puorta Dm* María , y per 
etra D. A onfo, elcuihanJo e(la copla, 
quí cantan dentr» 
fin vérje. 

Car.t. Piadoío es mi fentimíento, 
pues no me quita el vivir; 
mas !i es para mas íentir, 
mas que piedad es tormento. 

A'O'fi Deíls acento conducido 
vengo ^ ay cruel dolor! ) fin mf, 
pues que ia vida perdí 
en aquel hijo perdido. 

M*r. Eita voz, enagenada 
de mi, aquí fin mi me guía, 
porque no cabe alegría 
en quien es tan deidichada. 

Aloni. Mas la claufura que figo. 

Mar. La voz, qu* a mi llanto ayuda. 

A'd.í/ Hibla conmigo fin duda 

Mar. Sin duda que habla conmigo. 

Alón', f ues también puedo decir 
á vifta de tal tormento. 

Zl,y iVíx/.Piadofo es mi íentímiento. 

pues no me quita el vivir. 

M r. aunque del dolor q fieato, 
piedad lea el no morir, 

2Ua,j Mtífic. M .áS fi es para mas fentir, 
m ,$ que piedad, es tormento. 

A!on[. Pero allí mi cfpofa eílá 


Mar. También yo de lu harmonía. 
Alonf. Como, haviendo yo mancado, 
que en n i cafa' ay pena mía.) 
noíuene nada i alegría 
delpues que perdí al amado' 

0 fruto de nucltra afición, 

1 íe atreven 4 quebrantar 

I mis ordenes, y a cantar! 

Mar. Como no es elT.i canción 
la que puede divertir 
el mar que nos atormenta. 

Alonj, Pues por que! 

Mar. Porque le aumenta, i 
pues el nuefiro, y lu Ientir 
fon tan unos en íu intento, 
que la clauíula que ofrecej 
que habla conmigoparccc. 

Aloni. Pues como! 

AÍ4J-. Eícuchame atento. 

Btphe la Mu-lca, 

Mufic.P.aáoio es mi icjuiiniento, 
pues no me quita ci vivir; 
mas fi es p. ra m.'is fentir. 
mas que piedad, es tormento. 

Mar. Delpues que en la noche obícura, 
en que hizo mi íuerte avara, 
que el Ii.f.nte cautivara 
a mi hijo, tai.ta amargura 
causó en mi cita del ventura, 
que tanta pena, y tormento 
1 ega mi pecho aafligir, 
que en el cruel dolor que fiento. 

Ella y Mufi. Piadofo es mi íent¡in¡ento,i 
pues no me quita el vivir. 

A/c»j'.IguaI nuedra pena ha fido, 
fino es la mia mayor; 
digalo por mi e, dolor 
de mi pecho enternecido, 
que aunque te haya parecido 
piedad la vida, que aliento, 
fi aliviara el fentimíento, 
pudiera lo colegir. 

MuJí: Mas fies para mas fentir, 
mas que piedad es torme¡jto. 

M r. Vna, y otra conclufion 

fe pueden bien defender, 

1 ‘ ya que llegan a tener 

ambas a mi mal razón. 

A.onfi Dos veces he pretendido 

C i prf- 
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librar a mi hijo, pero 
el IiafaiUe cruel, y fiero 
reícatarie no ha querido 
por menor precio ( mirsd 
li es Doco ) que aqueíta Plaza, 

J^ar. Entregarla que embarazai 
primero isla libertaii 
ds vucítro hijO. 

Jílon;, Andad con Dios; 

que la er tregüe: bueno a fe> 
primero le entregaré 
mi hacienda,a mi, y aun ayo^ 

Mar. Qué decís* 

AlorJ. Q'ie a efto, por ley, 
íeúora, eftoi cbirgados 
aqueíb Plaza ha entregado 
u mi lealtad e! Rey» 
perder la vida, jure, 

3 ntes de perderla, cu ellae 
mirad, fi ¡lego a yendeila, 
y que bien lo Cumpliré; 
y mas quando nO cs mi vidn 
Ir que arrieigada-eolijo, 
finó ibio la de un hijo, 
que aunque clamor me lo impsíl3¡> 
por mi Rey, fangre, y nobleza, 
íi ej que a efte eltremo ilegára, 
por mi mano le entreg.ira, 
antes que la fortataleza, 
que me diera buen blafon» 
fies que k) Contrario hiciera^ 
el que en la ocaíion primera 
faltaflc a mi obligación. 

Y aisi, quando eiio colijo, 
defender la Plaza quiero 
halla morir, pues primero 
es mi opinión,, que mi hijo.. 

Aí;:>v No es baxeza, ó deshonoz , 

dar una Plaza, que ya 
expucíta a entregarle eíÍ4, 
por librar de íu rigor 
a un hijo único. A lí»/.. Señora^ 
co me teneis que decir, 
él cautivo ha de vivir, 
fi el reícaíe no mejora. 

3Jar. Es impiedad. Ak.Es cumpIiÉ 
con mi Rey, y mi ¡ealti.d: 
otro reícate aj.uílad, 

©con elle ha de morir, 
que aunque lo íienta el ame?, 
y vueíiio llanto lojmpida, 
por libertar yo íu vida, 
no be de cautivar mi honor. 

Habifin a fn te , y faUn Fiara, y XtnuKtf. 
ian mi p aptL 


Ten. A Leonor eftep,a pet 

has de dar, fin que de aquello 

nada entienda mi leñera. 

Flor. Pues de quien e$f 
^Ten. En fecreto, 

Zrboüon, que es del Infante 
Pofti de amor, ó Correo, 
me ¡o dio que como fieinpre, 
que venir íueE á efto malmo, 
disfrazado de villano 
entra libre, pudo hacerlo. 

F/or. Traerá aquello de bien mío, 
Angel, Luna, Sol, y Cielo, 
y la demás Ltt.mia 
de un amante Papelero. 

Tin. Ello dirií. Flora, ten, 
y üiíele luego, luego, 

Aíe»/ Del cariiu:;cLo, y delcu!da&?¿ 
rendido, efpofa, me liento. 

í Ate'. Pues entra ¿ tu quarto. 

1 Alon'.Ko, 

iJ antes en aquefte ameno 

I jardín quiero ríciinarme. 

Abr. Pues traele, Fbr.> ai momento 
dos alaiohadaj, ya que quiere 

1 > hacer al íuelo íu ¡echo. 

Alonl. Como es ca.ma de Soíd .'dos, 
de echarme en ella me precio. 
Don Alvaro. 

Si'ie Don Ahoí'o, 

A'v. Qué mandab’ 

Abon(. A vueftfo-cuidado áexa 
el govierno de la Plaza .. 
elle ratos pues bien creo, 
que podré dormir íeguro, 
mientras v'cseibis defpierto. 
Aív-Q^hera hallar ccaíior.es, ■ 
en que os moftrara ¡lil afeóle^ 
mi valor, y mi ¿miftad. ' ' 
A on! Bien conocido io tengoí u- - 
i mas íois Lara, y io valiente, 
y leal, no es en vos nuevo. 
Al'v.Yí.i á hacer io que mand-ais. 
?Jí¡r. V no t ratas de dár luego 
libertad i nucií'o hijo! 

Alonf.Nc rae habléis, leñera, en efto5 
bien 1 be Diosj que el dolor 
fe b.! apoderado del pecho, 
y que fin vfda relpiro 
c¡ rato que no le vc-oj 
pe: o ú mi ..mor vencerá 
l mi lealtad, luced que el precio 

Í lc.ictro, aunque pida toda 
mi hacienda, que deíue luego 
ic ia diris pero dáj 


I 2 Pista, no fijedohaífrio, 

Kar. EiTe no t% amor de Padre. 
hiín . Tanto como yos le quieroi ' 
mas en tocando i mi Rey, 
de mi miímo no me acuerde». 

Te». Ha valor de les Gaz-maneSy 
hagate la fema eterno. 

Jlíar Su inte* o me da la muerte. 

Bien íabeís, divinos Ciclos, 
que aunque ello digo, el dolor ef» 
cafi me quita eialicr.ts; 
pero primero es mi íama, t . - 

muera n.i hi>o, fi cofi ello 
a ios tjmibre» de mi caía 
añado blaiones nuevos. 

Vanje, tocan, y ¡alen ti Infítnte^y j * 

Zebíi On^y ííoIíÍíííbs, ; s: 

í»/.Notabie valor ha fidoo, _ 

ci que Don Aienío líjueílra 
endefciíía de Tarifa. 

Ze.. Ha hecho en la rcíiíteocia 
empeño, cOia que fera 
diticjitala la einprclTi. 

I»/ También yo, le he echo>, 
f á eiiodos caulas me fuerzan. 

La priineía, porque ha Udo 
el edervo tie que fuera 
Don Sancho deítrozo hsriible 
üenjíelpadiiy ellas guerras 
no iiiquiccaran á Caitilla. 

Y es la otra, por ti ilega 

a lograr mi feliz luettc> 

el que e,i iu vi<íioria vea 

al Sol hermoío que adoro, 

que aunque a nrl no me niovieí» 

otro interés en el cerco, 

que ei gozar dciu belleza, .. 

fuera b-iiasitc a que no '• 

le quitara», Jiaíta que viera i - • 

fus ¡nurailas por el {uelo, 

tendida iu fort deza. 

ZiL Por Ab, que ella Chtiltísna^ 
fin duaa alguna, es mui bella, 
pucílo que te d bí tanto 
amor y tant ■ fineza. 

Jnf. Es fiu igual ii.herrnorur3, 
y aun lu rigor. Z ú Va le vieras 
renuido, ti aquella noche 
no hiciera la tuerte adverfe, 
que nos ítnsiríTen. ¡7if. Va, ai fin, 
logramas bailante emprcíTa 
e.i la príision de Don Pedro. 

Zí,x üó ie eílí aYü-nhif.Eíi mi tienda 
le ti-iigo. Ola, Z-boiion. 

Z.b. Cié ciaada yticiira Aitczaf 


Zíb. En la edad tierna 
blalciia con tanto brío, 
y tan grande animo mueííra, 
que me aamira. inf. Son efecios 
de la langre que le alienta. 

S^-ieP. Z.hcUori, y Dea f^dro. 
Zd-.Ya ella aquí. /?;/ Os he llamada 
por daros la buena nueva, 
de que embíe a yuellro Padre 
a tratar de conveniencias 
del reicate. Fid. Ya lo sé, 
y que pide vuctira Alteza 
por ni! a Tarifa. iPif. Y es muchol 
Ped. No es poco, por conveniencia, 
pues no tís la dara, aunque en ellíf 
yo de iibert.ad carezca, 

Irf. Puesúeíengjñcle, que 
no os verá cíe otra aiaaera. 

Pfd. Pues deíengañaos también 
de que no,la yereis delta, 
que 51 la queréis ganar, 
b iveis vos prinif roen ella 
de tildar íaiigre. Ir.f. Lo que 
mucho vale, mucho cucíla^ 
lindala yo á mi poder, 
y como quiíiere lea, 

Ped Edo no lograreis vos, 

Inf. Como de aquííTi manera 
merciponde un priísionertrf 
un:- Pid. No pafl'c V- Alteza 
adelante, que no es bien, 
que porque chico rae vea, 
píenle que me ha de ultrajar.' 

Inf. Acaío haréis vcsdefcnlal 
Ped. No lo s¿, pero os aviíñ. 

Señor, dexe vueftra Alteza, 
que á eñe valiente arliquin 
le pegue media dozena. 

Píd. Picaro. Zck. No digo yol 
mandar ¿ todos intenta. 

Ik/. Ola, al punto ie volved 
apriísionado á m¡ rienda, 

y aje Zabúllan con Don Pedros 
donde íi fu ?.!dre no 
me entrega a Tarifa, muera, 
ó ir es que Leonor no trata 

I » de dar alivio á .mis penas, 

como en el papel la eicribo, 
deque ya cipero rtfpucña. 

Í Zel.Señor^démcsunaiTiito 
ai punto 3 la fortaleza, 

I que de advertir ia tardanza 
I ya ios aciidatios fe aitexau. 

Iñf. 


y hiafon df ios Gñ^pianesl 

1 /s/.Tra:cne si puntoaquiá D.Pedro 
de Guzmsn. 


^ 2, ^hrRbxn 

j r Oexad, qut otra batfna 
mas fuerte tengo dlípueita, 
con que fino la rendimos, 
defiftiréde la empreffa. 

Ztl.Yqual e$> Iw/. Venid, queya , 
veréis fi venro con ella. 

2 l. Fio de vos, mas cou todo 

nie daréis; Icnor, licencia 
para el aflíalto, que aunque 

en aquefte cafo pueda 

mas la ¡ndaftria, que el valor, 
es aflegurar la empredú, 
pues le hacen incontraft bles 
juntas la induftria,y la fuerza. 

Inf os replico, execotad 
lo que mejor os parezca. 

Zd. Pues por Alá foberano, 

y par fu Santo Profeta, ^ 
que antes que agoníze cidia, 
y effe luciente Planeta 
en las ci y d < búas ondas 
bañe la rúbia madeja, 

6 Tarifa ha de íer tuya, 

6 he de morir ea b emprelTa. 

Zn/'. Y qaando per el valor \ 

no poftte íu fortaleza. 

Con otras armas intento 

que le rinda lu ioberbia. 

Pues, Soldados, á la lid, 
que ya mi voz os alienta: 

Arma, arma, a la muralla. 

Inf. Tocaá embeftir, guerra, guerra. 

Corre fe unx cortinA , yf defeuBre Don 
^t^lo7t¡o entre bufidores, como en un jár^ 
difi 5 dormido ¡obre tíms Abnoh idAS , j/ dil 
fecho le [ale un tronco de un A.bod mui 
grande , f «c co^erx U míyor paríe del 
frontis del Te Air o, lleno de rAmos ver des, y 
en ellas m tchss retrAtos de hambres. y 
geres. T en lo Alto A U mxno dereck.t a U 
fAftiA. qutlAhxrAunA muger, coiz a/ as , y 

tronifetA, como comunmente f piuía. Al 

otro iXyf'tierdo, el Tiempo, viejo, con Alxsy 
teniendo entre los dos el S feudo de ^_yA.rmxs 
di Ia Ca/a di los Guxm mes , que fon los 
Duques de Medin t-sidonÍA. El ffci^do f- 
r'x grAnde.y vendrx A fruir como de Co~ 
ron i y remAte aI ,yírbol , y todos dos ver- 
jos , que Ix ExmA ,y el Tiempo drxereuy 
Je Advierte, que Ia FsmA los ca/utA, 
y el Tiempo los repre-^ 

JentA» 


Cafelhno", 

Titmp. HeroyCo Rlafon de Efpañá; 

Fam. Lullre de fu gran nobleza. 
T/Vrwp.Cuyo valor. íaW.Cuya fangre; 

Ti Es el mayor, La primera. 

Ti »íp. Dclpierta á mi tardo acento, 
faiw. A mi duice voz delpierta, 

Tiep.y FAm. Si quieres lograr Is dicha de 
vér - o ...j .. 

prefentes las dichas que aufentes tea 
efperan. o oi-,, nn-u:,-. 

jí’onU Qué fonoro acento! qué . ú. p atn 
grave voz mi pecho alteral i-, oí;. ni; 
Mas qué veo! es ilufion ■ ■' ' n 

ello que mi vida encuentra! . r; 
quien eres, deidad hermoía, • ■ ¡cj , 
que tanto ta voz eleva, ; i 

que lolo con que la nombres - >1. 
haras feliz á qualquieraí . sid .; 

Y tu, venerable anciano, / s 
quien eres, que tu prefencia 
de tal variedad adornas, 
que aunque te examine atenta 
la vida Cdda momento 
tan difente te encuentra? 

Ti mp.Ei Tiempo íoi.Fam.Yo la Fama, 
rñwp.Qué veloz:- ?í»2. Qaé liforjerag 
Ti.mp. Moftraré:- F^m.Diyulgaré:- 
Tiemp Toi Blafones. 

F m. Tu Nobleza.. 

Tiirnp. -Mira eífs viftoib Arbol 
de tu iiuílrc Defcendencia, 
que el deberte a ti fus glorias, 
es fu gloria mas «xcelia. 

F«?w. Tus nobles Progenitores, 
de cuya memoria eterna, 
para informar todo el mundo, » 
haré de mis plumas lenguas. 

Ti.mp. .Mira en él, para que notes. *■ 
Fatu Repara en él porque advie.tir; 
Tiemp Que es cada hoja una Corona. 
íAin Cada rama una cabeza. - 

Tiimp. Siendo Cite Eícudo que miras, 
y nuedros brazos fudentan, 
de tus Nobles Deícendientcs 
el tymbre que ios lauréa. 

AlonL Qué mucho, q á todo ci mando 
notorias mis glorias fean, 
íi en br-.zos de Fama, y Tiempo 
fi Sidas lus Armas quedan? 

F nn Queda *n paz, Aionlo üudre. 

I liifnp. En paz, noble Alonfo, queda. 
F.m. Y effe L cargo facude. 

Ihrnp.N el pel..do fueñodexa. 
f nrw. Que la haz- úa m i siiuitre 
I en la campaña te cípera. 

* les 
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V BU fon de 

íes i.putsq ya lografte la dicha de ver ^ 
preícutes i«s dicha» que aulente» te 
efperan. 

Escíífeeíjf , ji sííiast'ífe O Alon'^o, ^ 

E perad. tcnetíi mas, Cielo», ^ 
qué es eíto; doudefe alrxan 
Fama, y Tiempo} mas que digo, 
íi nada nii villa encuentra» 

m s qué he de encontrar, íi fue 
f-intaíia de la idea} s- 

quéfufHo tan deleytofo!- í ..-a '‘nt" 
qaéf’ombras tanalhagueñas!. 

Felice yo, que logré ^ 

ver prclenreslas grandeza», 

que en las futuras edades. 

mis deícendiente» efperaní » 

Pero qual lera la' hazaña, i'e 3 _ 

Con que fus voce* ni.e alientan^ -< 

que en la Camp: ña me aguarda^ o>^ 

quando loioeipero en ella 

h^cer huir al enemigo, 

que aunque aqueífa hazaña fuera, 

ellatanhecha mi eípada A, 

á feniejantes empreflfa», , 

que aunque fuera triunfo grande, 

no mi mayor triunts fuera. 

Mas dexémo» iluíiones, 
y pues que ya el Soldefpierta, > 

y al infatig ble curio 
el dorado coche aprefta; 

Viütemos los Soldados, 
y dentro de mi., ieertta 
qucd.a eila iluíion, ó bien 
verdad, ó mentira fea, 

¿aii n iroña Leonor, y flora, con un 
p ‘pe!. 

"Leen Quien eñe p ptl te dio!. ■» 

F/s , Te lo he de decir cien vece»} 
el criado del Infante. 

Lton. Aunque niuchrs te parecen 

decir nielo una vez y otra, / 

no lo Ion, pueño que íicmpr* 
duda con- cilio, que él 
me elctiba.y ver que te atr-eye* 
adarme el pa.pci íuyo. , 

íi<)r Yo obedezco folamente* 

pues íi el me dixoírA : A i- . a 
Lton Ea, baña; ' ‘ i >r í, 

y n otra vtz te fucede 
recibir otro papel, 
has de vér. 

Jlor. jefus mil veces* 

Prometo no tomar otro 
pjpeiiuyo ( fino viene 
coa alguna bueaa alhaja } 


los Cuzj^anes. . 

mas ya que hss fom?do efte. 
Icele, veamos que dice. 

Leer.. Pues yo havia de leerle} 
qué puede decir- locuras. 

Flor. Pues válgate Dics, qué pierde* 
en que liyamos un rato 
con las cola s que dixeie} 

León. Que cite papel no es papei, 
fino aípid, que dukemcctc: 
en las flores del eftÜo 
fu mortal veneno viertej 
y en trando por el oído, 1 

huela al pecho diligente, 
y aihagueñainente mata. 

F.fl/ .Eflo es á la que tuviere 
tan de cera el pecho, que 
qualquiera imprefsion le hierej"^ 
mas tu, que eñás libre de eflo, 
que te dañara el leerle} 

León. Nada, mas lo mefnio juzga 
el que unas flores advierte 
á qoien rBatitó el Abril 
Con oloroíos pinceles, 
que quando alarga la niano 
para cortarlas, fe hiere, , 

ó ya en el afpid que ocultan, 
ó ya en la eípina que tienen, 

Flor. Aquí no hai elle peligio, 
ni el papel puede tenerle, 
mírale, ni tiene eípinai, 
ni afpides. 

Leen. Que neciamente 
me obliga»! 

Sale Doña Marca» 

Mar. Que es eño, prima) 

León. Nada. 

Mar. Qué papel es efle? 

Leen. Efculada es la pregunta, 
quando del Infante advierte* 
las canfadas pretenfiones. 

Mar. Y hasle leído} 

León. Que pienfes, 

me peía, que yo podía 
leerle». 

Mar. Pues en leerle, 

qué perdías? 

Flor.Eíio niiluio 
la he eítado diciendo fieinpre. 

Sait alpino Oon rilon¡o. 

A^onf. De la muralla ^ mi cala 
no sé que impulío me vuelyej 
mas aquí mi eipota eílí 
Con Doña Leonor, y tiene 
Fiera en la mano un papeij 
todo es íoipcchascxueie* 

del 
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dfcl Infante; mas Tabre 
encubierto, íi me ofende. 
liar. Dame. Flora, cffe papel, 
porque quiero relponder 
al Infante. ^ 

Que he efcuchado! 

2^ar Tu, prima, á tu qoarto Yuely* 
en tanto que yo reípondo. 

Ifííj. Advierte, que yo:* 

Afai'.NoUínes 

que diículparte conmigo, 
que ya sé, Leonor, quien ereSi 
pero dexa que al liirantc 
le agradezca brevemente 
el cuidado, y la fineza. 

XííK.Voime, por obedecerte. ^ vaj. 

Soípecbstó, q en fia íors cieitats 
Honra, con qué aisi os ofenden, 
y aguardo mas evidencias, . 
viéndolas tan clara.mentcí 
Vive Dios que ha de morir 
mi efpofa, pues defia fuerte 
¿esIuttrataníCís blafoiiíS: - 
^ Viiíete leer quiere, 
detras della me pondré, 
y quando acabe de leerte, 
acabaré Cen fu vida; 

dudo, que es dolor fuerte, 

mas delito tan enorme 

aun mayor pena merece, 
liee Doña Marta. ’j D¡n .-ílcn'o fs pons 
ditrh d( tila con el paHal en la 
jnanOr en la e.ccto/i di 
irla d dar. 

'llar. Veri que dice el papel, 
que porque no le leyeíTe 

mi prima, fe le quité; 

breve es, dice defta tuerte.- 
T^lonf. Ay deti,q«e vis leyendo 

la íentencia de tu muertsl 

Lee Doña Marta. 
muero de h averte vifio,^ 

y ahora me mata el noveite; 

pero la de ver tus ojos 

cicojo deíbs dos niuertes. 

Qué aguardo q no la matol 
mas el brazo me íufpende 
poder íuperiorj pues vive 
todo ci tiempo que leyeres. 

lee Doña Aíar.Ei cerco tolo por ti 

dura, pues que folo atiende 

mi amor, que es mtyor vicforia 
poder rendir tus deídenes. 

lafnni í es elcuchar rnas; 

ciuera, p ucíto que me ofende; 
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Cd^dlitío] 

no he de elcuchar iriaj rázori¿ 
el puñal al golpe aprefte. < 

Altkmpo qae lava a dar, lee efie <ver¡9i 
y al oír decir Leonor, dtxa caer el 

pañal, y ¡e queda jaj-- s ^ 

fen¡«, ■ ... 

£ee. Permite, Leonor divina- 

Reprejenta. ^ 

Mas, Cielos, que azero eseftelo or! át,, , 
Efpofo, feñor.nii bien, í.jL lí ; • tji h., 
tu fufpenfo? pues qi^ tienes} ry a 
fieftepape! eslicauía, *' íí ,-...-¿. .jéii 

él puede íatisfacerte. ^ -íz ■, * ' 

Alonj. De corrido á hablar no aclerío, - ' 
y e! gozo fin mi me;tiene; - K i , ! 
albricias, amor, albricias, tiüí /u r-eub 
que mi efoofi no me¡»ffndei - is. b.up .1 
Mar. No me refpondís. feñor-í ov - , 
aíiewj. Noséqttedecirw ■ ':;í:í=.D si . r 

Sale flora, 

Fler. Ya tienes 

paella la meía, ítñór . 5 . 

Alonj. A qué buen tie-rapo que vien«| ‘ 
vamos, efpofa, á comer. 

M/j*. No si q«é«iyíterio tiene 
el filencio de mi eípoío, 
fin duda el papel le tiene 
fin rezflos, ay, Leonor, 
y en qtré cuidados me metes! api 
AlonJ. Quien pudiera confeíT.rrla 
la verdad- mas no conviene. 

Mar. Llama a Leonor, y venid, 
feñor, a comer. r 

Ale ti. No puede 
mifiel cuidado aparMrfe 
un iijílante breve deíle 
ficio, que como de aquí ''' 

fe divifa claramente ' 

el Exercito enemigo, 
aqui mi dífvelo atiende; ' ■ 

y aisi, mandar, que las mefaS 
faquer» á elle fitio, puedes. • -'1 . 

Socan las me jas :n el primer rorridor s-fif^ ^ 
binpOrunaefca-er^ iy fejicKtsín Boff ‘ ' 
Amonio, Doña Mariáiy Doñit^ 
Í.e8»#r','-ú ^ 

Flor. Ya en el las tienes, feñor. 

Porque el pefu raerecuerdei' 
de quando en eib fentado . 

mi .amado hijo, era el verle 
para mi la mejor faifa, 
pues el manjar no la tiene 
como el güilo, que fin II, 
lo mas dulce fabe á hieles, 
dirijo oieior, 

fneftci 
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psjeíloqffe efls azíbJ? Híinpre 
hsüo en ios^uíirí mízcisdo, 

'Ahaf Dnntá? bíber, Irene, 
aunque í js lagr/mus nii-ís 
agua bailante me ofrecen, 

J>in¡r.Kima, arma, guerra, gosrra, 

A on .Pero qué alboroto es eíTe i 
» Oirá. A ía muralla. Soldados. 

Sí^.e Don /íiv^tra. 

'Aiv.Ya, feñor, advertir puedes 
de effs rumor, que los Moros, 
atrevidos, y valientes, 
quieren aíTáltar la plaza, 
y los tuyos la defienden. 
^.'es/.Aguardad, leñera, en tanto, 
que yo eíTe rumor íbísiegue, 
y h inefa no le quite, 
que aun no he comido, y aqutftí 
ruido no tne ha de quitar 
el comer, fin que me inquietea. 
¿íar.Pues, y tu ju -gas, feñor, 
que me aíTufta el vér la gente! 

Faes 2 tu lado invencible 
he de morir, ó vaiiente 
defender el pueíío que 
á mi Cargo yo tuviere: 
dame una efpada Leonor, 
ponte aquí a mi lado. Cíí.EntiéJes, 
prima, que yo tengo el brío 
que tui rVfür.Pues qué no le tiencií 
Lfan.No lo sá, mas por ahora 
fuplicote quemedíset. 

Af«r.No digas tal cola, prima, 
mueftre cita ocafion quien eres. 

Zíon.Ya laben,quc foí muget, 
y que mis armas Ion fitnipre, 
en lugar de efpada, y lanza, 
las abajas, y alfileres. 

Tcn.Y tiene mucha razón; 
pues á eítotra quienia mete 
en aífaicos, ni batallas ? 

SaI’-ti el Infante, ZsUnj Moros, con efea-: 
las , qu-e arrima» a lamicralbt. Dafe el 
» , eflinde arriba Oon Alonjo, 

djoo Alvaro, Ten . Soldados, 
y Doña Aíaria ,Ji» ctfar clíh- 

rin ,j caxa, 

Jnf. "Todos me íeguid azia efte 
puefto. y con las eícaias 
entrad. Tf/r. Ahora lo veredes. 
aíI¿n/.No ves que eílá en ella parte 
un monte que la defiende i 
Inf.psra los montes ay rayos. 

tu no eres, ni aun cohete. 

Arma, arma, guerra, guerra. 
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A «.En vano el <Rt.''3r pretendes,' 
rrs.Ha perros, viva la Fe, 
yga.ardeíí fique cogiere, 
que le he de embiar per la poli;] 
al í.ifierno, porque ¡leve 
dos Cartas del Zancarrón, 
para Mahomaíu pariente. 
inf En vano es querer fabir, 
toca á recoger Í3 gente, 
que yo fo'o, y fin mas armas, 
que tu amor, -he de vencerte. 
iZTf! Qjé es lo que intentas-ín/'.Calladf. 
A/ff.De q fuerte 5 r»/ÍDfíla íuerte; 

Etíe es Don Pedro tu hijo, 
i á quien dentro de tu fuerte 
Palacio prendí una noche, 
ardid fue, y acción valiente. 
Reícatarle no he querido 
por las riquezas que ofríces, 
porque en fu petfona cifro 
aun mayores intereses. 

I Mas ahora compadecido 

I delfcntímíento que cisnesj 
quiero darle libertad, 
las condiciones atiende. 

Tu has de entregarme ia ViIÍ4 

de Tarifa, libremente, 
como fe halla, fin que 
fe faquen algunos bienes 
de alhajas, de dineros. 

Mas, el que todala gente, 
por enmedio de la mía, 
paflefin armas. A -o if. Detente, 
que tu haces las condiciones, 
fin laber fi darte quieren 
hVilla, 6 -no. Inf. Lo fupongo, 
porque lino, advertir puedes, 
que á tu hijo, que aquí miras, 
le daré a i inñante muerte; 
una hora tienes de plazo, 
mira en lo que te refuclvcs. 

-Ala» .Pudo ha ver mayor rigor i 
Hayrá lance mas cruel • 

Putilo que he de íaJir dél, 
ó fin hijo, ó fin honor; 
acenfejame, dolor, 
qué haré en tan infeliz fuerte, 
pues en ti mi pena advierte, 
que fin que el valor lo impida, 

«ftá en fumuerte mi vida, 
fiendo fu vida mi muerte, 
que haré i Aírsr.EíTo dudas ? Ahora 
'j dar la plaza, cor.fidero, 

I que es bien , tu hijo es primero. 

I Alí».PJÍfliero«jxlRcy,fcáora, 
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T.I obraban 

en var.o tu pena llora. I 

Infante! i^/.Qué dices! Aís».Q.ne 

(ay dolor!} qué le diré } 
pero venzamos, valor> 
que confukécon mi honor,, 
y a mi hijo condené. ^ 

Jnf Pues ledci la muerte! Alo» Si^ 

¿í/í'.Qué has dicho, Padre crueU 
Qué has dkho, Elpoío infiel 1 

^uc en Él nie mstss á nii. 

'A' 0 «\AI Rey miro antes que a tL 
Afar.P Isible es, rigor tan fiero, 
que eres de marmol infiero. ^ 

'A'e»,.Bien dices, demarmolforV 
pues qne la muerte le doi, 
fiendo mi amor lo. primero. ^ 

Infante? í»/.Qu¿ dices? Aifl.Na* 
le des la muerte á mi hijo. 
jjjjA quien amor no rindió?^^ 

Masque el labio pronunció» 

Como mi coraion fuerte 
fe poftri de aquella iuerte 1 
Oílentefe, pues, conlíante. 

Infante (ay dolor!}Infinte. 

I»/.Qué dices! Aíí»/.Daie la muerta, 

2 »/.Soldados. muera. Ted.Ay de mi = 

Padre mío. A'e». Hijo querido, 
elTa voz me ha enternecido» 

TedMt dexas matar afsi? 

A/ffnj.No, hijo, librarte aquí 
de ta» cruel muerte quieroJ; 

Íiífpende el rigor fevero. 

Infante, de aqueCfa efpada^ 

Itj/ Mira, que ella levantada, 

y Higa ei plazo poftrero. 

^«r.Elpofo. ?ri. Padre. A/fl.Ay dolorl 
Qu¿ haré en pefar tan prolijo » 

Llorar mi eípofa, y mi hijo, 
y yo he de tener valor í 
Como lo fufre mi amor! 

Gcomo mi fentimiento 
no me acaba á cada acento! 

Como el llanto no «ríe anega,.. 
qu« mi duro pecho riega, 
por siucllra de mitormeirto^ 

Oaréle la muerte ! Si, 
que en. ella mas honor gane. 

Oaréle la vida ! En vano 

lo niega el valor aquí: 

qué he de hacer , pues (ay dc mi.) 

«n tan confuto rigor, 

C luchan honor, y amor ! 

]^o á q«e lado me tuerza, 
pues.á entrstnbos me hacen fuetZ3 

á.uu tiempo ciíoior, y. honori,. 


Cajlellano, 

mas valor ha de vencer 

aquella vez a los dos: 

Mi Rey es antes que vos, 
hijo, no os puedo valer, 
nopuedodexarde fer 
cruel en ella ccafion, 
que primero es mi opinión; 
y en lance tan duro, y fuerte,, 
vos moriréis una muerte, 
mas cien mil mi corazón, 
í»/. Acaba de r efolverte 

en lo que h- s de hacer aquí, 
ó dame la Plaza á mi, 
ó á tu hijo doi la muerte. 
Alo«/.Venzamos, valor, yenzamojí: 
corazón, no fufrirtis 
tanto rigor como veis ! 

Pues decidme, a qué aguardamos 
Infante, ya he confultado 
con mi honor, y con mi amor; 
y á pefar de mi dolor, t : ■ 

ello íálió deaetado: 
que antes que la Villa diera, 
íl es que a elle eftremo iJegárai, 
la puerta, por donde entraras, 
yo en mí pecho te la abriera. 

Que la quiíieffes cambiar 
por la vida de mi hijo, 
que era buen ardid colijo,. 

C le pudielTeslograr. 

Tu juzgabas, engañado, J 
que con propueíta ta* fieras ' 

á Tarifa te rindiera} ' 

viendo mi valor poílrado. 

Pues falió tu intento vano, , 
que te he de nioftrar conHantC; 
contra un inhumano infante, 
también un Padre inhumano. 

Ya que tu valor no ha fido 
bailante para rendirme, 
con elle ardid abatirme- 
rigorofo has pretendido. 

Pues no juzgues confeguít. 
nada con tanto rigor, - 
porque me fobra valor 
á mipara reliftir. 

Y fi intentas defpicarte, 
ayrado, de aquella fuerte, 
dale á mi hijo la muerte, 
que la Plaza no be de darte. 

Y fi es, que á intento tan ficto 
faltan armas en tu gente, 

(que quiza fera clemente, 
antes que tu ei duro azero) 
toma drcpuilal, ccnél- 
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y bUfon de 

Arroja el puñal. 
al panto le di la muerte, 
ya que he de fer defta tuerte 
de todos m odos cr u el , 
que tus armas, no podran 
herirle, porque bien sé, 
al ver tal tragedia, que 
fus filos fe embotarán: 
nías eflbs van enfeñados 
3 ferviral Rey; y afsi. r 
como le Grven aquí, . - . 

obrarán mas alentados. 

Dem», de que es jufta ley,^ 
de que el puñal que.fe advierte,,- 
aun á mi fangre dé muerte, 
fi es fervicíode mi Rey. 
y advierte. Infante inhumano, 
que elTe acero que arrojé, 
con el que intentarte fue 
darle la muerte a tu hermano. 

Repara en la dirtincion 
de la acción que ahora exercito, 
pues alii ^fpii ó i un delito, 
y aquí me logra un blafon; 
porque harta la ultima edad, 
que de un exemp-o de mi, 
que a todos diga ; Harta aqut 
puede llegar la lealtad. 

Venid, ieñora, commigo, 

Aíar.Dondtí Alo. A la meta volvamos,, 
que elfo no ha de fer baftante 
para darme fobrelalto. 

nadie le lo murmure, 
que afsi el íuctíTo ha paflado. nanfr 
•Zet.Raro valor! impoísible 

es, que el triunfo configamos. 

I»/. Vive Dios, que de haver viftt> 

un animo tan bizarro, 

que á fu hijo mat^r dexe, 
y eche, para executarlo, ; 

el cuchillo, eíloiíinmil 
Zei.Qi^é intentas^ /«/.Defeíperado, 
alzar al inliante el cerco, 
pues falió mi intento vano; 
mas vengaráfe mi enojo 
en fu hijo,y pues le ha dexsdoí ’ 
degolladle luego al punto * , 
encima de aquel pefiafco, 
donde fu gente lo vea; 
y el inftrumento que ha dado 
fu Padre le dé la muerte, 
que-aunque te fuera íagtado 
ter fobrino de Leonor, 
a villa de ta i enfado, 
d amor fe trocó en odie. 
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Luego al ínftante, quitando 
id Ls Tiendas, y tocad 
a marchar. ZeiSefior. Ir.f .En y^no 
meh.blas. Zfi.Advietie,que ts 
hacer á tu fama agravio, 
é indigno de ti, dar muerte . 
á un innocente. Ic^Rabiando. 
voi de colera: fi , muera. 

Tocad á marchar. Soldados. 

Vartfíyj díjeubreíe, como prj7n^ro,arr¡ha, 
jentado aja meja Deña Marta, 

Don Alonjo ,y Doña 
Leonor. 

Alfl. Comed fefiora. Mar. Ay de mi i 
Si me fuftenta mi llanto, 
qué he de comer! Comed vos, 
quetan fiero,éínhumsno 
dexais matar vueftro hijo. 

A'awJ.No tenéis ya que acordarlo, 
que por mi Rey, y mi honor, 
aun á masíbi obligado. 

Sale Tenaza corri.ndo. 
Ten.Señor, feñor, grande mal. 
Lc'vantafe Don-Aíonjo muy afJa¡lado, 
(atando la efpiida. 

Álonf.Ciiié traes t«n allmrotado? 
Tew.Los enemigos. A/owj.Qué dices > 
Hm vuelto a dar elaflalto i 
Entran acafo en la Plaza » 

Ten.No feñor, rrias mayor daño,' 

. A/o.’íJ.Di que ha fido, 

Sa'e Don Alvaro..- 
Alt/. Yo, feñor, 

te lo dire, li al Contarlo 
el dolor me dexa aliento. 

A’o»j.Lo que puede fér no alcanzo^ 
puesque ha Gdo> ; 

hlv.Q^ el Infante 

á tu hijo ha degollado. 

. Vuelveje a Sentar Oon Álonfe., 

Alonf.Poi eflb venís corriendo i 
Cierto, que me dio cuidado. 
Corazón, fufrid la pena; af. 
ojos, corregid el llanto, 
no que lloramos parezca. 

Té» . Cen furadofe Si*c uidado, 

_ que efto es deí jTaíb también.- 
Mar. Eres scafo de marmol i 
Pues degollar a tu hijo, 
di, pudo haver mayor daño S 
Alcnf.l^, mas ya yo lo íabia, 
pues que dexé degollarlo. 

I I. Alarma,al arma,que huyen.’ 

1 . Cierra Eípaña, Santiago, 

A/c.Mas q cj eñq ] Ten.^ue lo¡ Mores, 

^ yita- 
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vííndo fu intento fruftrado; 
huyendo como unosperroi, 
Gorrienáo como unos galgos, 
levantaban ya los Realesi 
y los nuettros irritados 
de fu crueldad, han falido 
en fu fegnimlento. Alm.Vamost 
ay, hijo, fi eñe dolor 
no me mata, foíde marmol ! 
^ntranfi , y^dzfe ¡Ahatdln, entrandi^ 
j ¡al 'ando, fin ceffar el clarín, y cax* 
hafla qtie'jakn el Infante, Zeli% 
Zíhollon,j Moros, 
í?íf.Zclin, a recoger toijuení 
y pues la noche fu manto 
tiende ya, para dar fin 
á la pelea volvamos 
a las Naves, v d Marruecos, 
de donde volvere oíTado 
tí recobrar eñe Reino, 
y ádar la muerte a Don Sanche. 
^f/.Toca á recoger, venid 

¿las Naveta embarcaros, - ^ - 

Var.¡e , y ¡alen Don A ‘cafo , jio deu 
Tcdos.A ellos, d ellos, que huyen. 
JV/«»j.No les ligáis mas. Soldados, 
contentaos,€on que nos dexen 
iieno de defpc jo el campo, 
baña, que vayan huyendo, 
amas no havesíde cbügatlos, 
^ar.Síñor, vaniosa buicar, ■' 
adonde crueles dexsron 
muitia la Roía mas beíla, 
el mejor clavel ajado. 

'■Siloní.SQX lo qual la luz difpenfa,' 

ya én el prO{tric>'fitio eñamoí, , 

pues fu cabeza iemira ^ ■' 

enciaia de aquel pehafeo. i- 

f3e¡cahre(e entre anos haftidores de arboles 
.Knfeñafo , y encUna del la cabio.» 
jie Don Ffdro,y el catrp aiJ 
jume í» otro. 
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£/ Ahrahañ Caíitlhtno', 

Aíar.Qué dolor* t<’í».Q'ié Co npafsloix’ 
KlanífNosé. como haviíndn vida 
tal pena, el llanto retiño, 
hijo de mi corazón: or- 

mas no íalga,que en talcaíb, 
no es deshonra, antes honor, 
pues que esíeñal del ardor, oj 1: 

en que yo proprio mé abrafo. ^ 

Abrahan Caftcilanolie fido, •'■“V aibsn.;, 
mi hijo facrifiqae, « " í - Í'R i:7:5Ís 
- diferente el calo fue, =‘ r-* oa-, 

é igual valor he tenido; - • -'u i:: 

mas ya el cafo facedido, j - ~ lUir* 

penas, el dolor templad, , - 

cjas, el llanto enjugad, - .-ot’- ?i.! ¿ 

I que pues él ¡o per.mid^',' daiví:! ¡j 

' Dícs b dio, EHos lo quita, ^ d 
■- cuníplaic fu voluntad; - sás 
Aím-.Notable reíignacion 1 ' ■ * 

JTen.I.o proprio dice un marido, - ' : 

que fu mugrr ha perdido; ‘ •' 
pero al fines-coa razen. .'■* ■ 
Ab.Scnor. Aicví/.Oon Alvaro amigo, 
no teneis porque acordarme 
loque os debo, no os parezca, 
que tan laí'tiir.oío Unce 
me ha de quitar ci fentidoí 
no ignoro, que fois amante 
de Leonor, ya es vuclíra efpGfaj 
y os prometo, qaandohabi re a 
ai Rey, hacer el que os premie. 

Ará Con que he de pagar tan grande* 
favoretí Aitfrr.Con dar la mano 
á Leonor. Aln/.Y en ella uarle 
t el alma. CfOrr.Dichoía yol 
^Alon.Y luego al Rey fe deípacbe 
I délo fucedidoavifo. 

. i ifar.yaior y corazón grandei-- 
^Te» Y aqaidar¿ fin con eño,!--t^ orb ui " , 
’í - íi es que d uífedes les guñáre, i.req s:,.-' 
4 el grande Abrahan Caílellano, 

1 y iSiafondelos'Guzmaacs. 

jijaría se. u-hrii : 5*^-= 

tfv ov-n s‘íii ' n od 
-'or's j.'ti riel:' : > 
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Con Ucencia ; En Sevilla, en la Imprenta Re^ 

Cafa del Correo Viejo. 


